

  

    
      
    

  




  

    

    Amanecía un día muy desapacible, el hogar estaba muy silencioso, ni siquiera se oía el ruido de los pequeños sonidos que hacen todas las construcciones tan antiguas como en la que yo vivía. Hacía poco tiempo que mi tutor me había acogido bajo su techo al cumplir mis diecisiete años de edad y acabar mi preparación en un internado para señoritas de la alta sociedad. No tengo ningún recuerdo de mis padres ni de mis hermanos cuando perecieron en el incendio que asoló la mansión en el condado de Lancast donde yo había nacido. Por causas desconocidas toda mi familia pereció encerrados como en una ratonera sin escapatoria. Yo entonces era una pequeña de apenas algo más de un año que comenzaba a andar por los largos pasillos de piedra apoyándome en la balaustra ante mi inseguridad que rodeaba la primera planta del hogar de mis antepasados, una hermosa propiedad con una gran construcción de sólida piedra y madera heredada de generación en generación  hasta llegar al duque mi padre su heredero, y algún día también sería de mi hermano mayor y así sucesivamente. Desafortunadamente nunca ocurriría, yo era la única superviviente de tan trágica desgracia. Fue un milagro que me salvara por mi afán de curiosidad e inquietud que bajara de mi cuna en busca ya de aventuras. Cuando con mis pequeñas piernecitas bajé escalón a escalón hacia el vestíbulo buscando la salida al hermoso jardín que tanto me gustaba. Una sombra se proyectó sobre mí en el momento que intentaba alcanzar la puerta. Me giré y solté una carcajada de alegría, era mi niñera a la que yo tanto quería. Ella con el ceño fruncido me cogió en brazos y con el semblante muy serio me regañó por mi escapada mientras me besaba y no paraba de apretarme contra su blando cuerpo con olor a pan recién hecho. Un ruido ensordecedor como si de un cataclismo se tratara hizo que mi niñera se abalanzará hacia el exterior atravesando la destrozada puerta por la bomba expansiva que en unos segundos envolvió de llamas y humo la monumental construcción  de los condes de Lancast.


    

     Todo se convirtió en una bola de fuego y únicamente escuché el gritó ensordecedor de mi cuidadora al desmayarse conmigo en brazos en la entrada de la residencia familiar. En ese momento con mi mirada infantil antes de perder el conocimiento por la caída en el empedrado del suelo, una figura oculta detrás de los establos reía con estentóreas carcajadas como si fuera lo más maravilloso del mundo contemplar semejante matanza. Después ya no oí ni vi nada. Son los únicos recuerdos que tengo de mi corta estancia en el palacete del condado. 


    

    Los años de mi infancia los pasé en una humilde casita donde vivían los padres de mi niñera. Ellos me acogieron como un miembro más de su 


    

     


     


    familia y me dieron todo su cariño junto con sus demás nietos. A la edad de doce años una carta llegó a la humilde aldea donde me había criado como una niña más disfrutando del trabajo del campo, de aprender hacer pan junto a mi adorada cuidadora como si fuera mi autentica madre, de ir a la rectoría donde el párroco nos daba clases para que no fuéramos analfabetos y nos enseñaba su hija algo escuálida y enfermiza a cantar y tocar en el órgano de la iglesia. Enseguida me destaqué por mi inteligencia y mis ganas de saber más y más. Las enseñanzas en el pequeño pueblo se hicieron insuficientes y el cura mandó un mensaje para que me mandaran a un internado para señoritas y ampliar mis ansias de conocimiento. De esta manera me enteré que desde que era una huérfana siempre había tenido un tutor que mandaba dinero para mi crianza y educación. Quedé consternada al enterarme de tan terrible hecho. Yo era inmensamente feliz con mi nany y todos sus sobrinos y niños de la aldea. No deseaba nada más que vivir allí para siempre sin otra complicación que el transcurrir de mi vida cotidiana disfrutando de la caza, la pesca, explorando en la naturaleza, nadando en el río y jugando con todos mis amigos. No importaba que tuviera el vestido sucio o que mis trenzas siempre se deshicieran, era libre de ir y venir porque todos nos conocíamos y yo formaba parte de la pequeña y entrañable familia que representaban todos los aldeanos.


    

    La maldita carta destruyó todo mi mundo y me alejó de lo que más quería. Llorábamos desconsoladamente cuando una elegante calesa vino a buscarme para trasladarme a un prestigioso centro para recibir una educación exquisita. Hasta el párroco que era un anciano muy severo con las normas se sonaba la nariz disimulando su congoja. Pero la separación de la señorita Prentys mi adorada niñera casi nos cuesta una enfermedad a las dos. Jamás en mis doce años de vida nos habíamos separado y el dolor de alejarme sin volver a recibir sus sabios consejos, sin su amor desinteresado como si fuera mi propia madre, era algo insoportable y desde ese mismo instante sentí un nuevo sentimiento hacia mi tutor: el odio. Nunca le perdonaría el desarraigo de todo lo que conocía y amaba. Y para mí nada justificaba semejante infamia. No me importaba mis orígenes sociales ni si era hija de un duque o de un duque como si mi propio padre fuera un rey. Lo único que quería era seguir siendo la alegre niña que hasta ahora había vivido una existencia de dicha.


    

    Recuerdo con terror aquellos instantes en que iba dentro del carruaje por muy cómodo que fuera con una señora de lo más seca y aburrida, envejecida no por su edad que no sería mucho más mayor que mi querida 


    

    

    señorita Prentys si no por su expresión de enfado constante, con una amargura que acentuaba sus prematuras arrugas en una cara huesuda con 


    

    los ojos sin luz de un color indefinido y la permanente mueca de la boca apretada en una línea  descolorida.  Era una acompañante de lo más deprimente y aburrida, pero necesaria  para pernoctar en las posadas que por el camino encontrábamos para descansar de tan largo viaje. Yo me sumía en mis propios y lúgubres pensamientos y me sentía como si fuera una presa llevada al cadalso. Menos mal que en mi escaso equipaje de algún que otro vestido de algodón poco elegante, chales de lana, medias gruesas y botas de pieles, a última hora se me ocurrió llevar varios libros de literatura, historia, filosofía y matemáticas que eran los que más me gustaban. A parte de los idiomas que tan pacientemente el padre Augus el clérigo me había enseñado desde el latín que era la lengua con la que celebraba misa, el francés, el alemán e incluso el griego. Gracias a estos conocimientos podía leer cualquier libro que cayera en mis manos. Me sabía de memoria la pequeña biblioteca de la que disfrutaba el párroco y con su infinita generosidad algún ejemplar de sus adorados manuscritos me había regalado.


    

    Se hizo espantosamente largo el viaje y mis ánimos se encontraban por los suelos cuando llegamos a mi destino. 


    

    Bajé con los ojos hinchados de tanto sollozar, un empujón en mi espalda por parte de la desagradable mujer que me acompañaba me hizo emprender el camino hasta llegar a un edificio singular, similar a un rectángulo todo de piedra gris con el tejado de madera negra. Los ventanales eran grandes y el empedrado hasta alcanzar la gran puerta de hierro estaba adornado por unos arbustos y pequeñas plantas de flores de múltiples colores. Algo me animó al mirar el cuidado con esmero de los jardines y con un poco más de optimismo llamé a la puerta con la pesada aldaba para avisar de mi llegada.


    

    Al cabo de unos momentos una sencilla mujer con cofia muy bajita y rellenita con cara bondadosa me sonrió y con un ademán de inclinación me hizo pasar al calor de mi nuevo hogar durante los próximos cinco años. Cerró al puerta en las narices de la desagradable señora que me había hecho de cuidadora y por primera vez desde que salí de la humilde aldea de mi niñez, devolví la sonrisa a la mujer tan amable y cariñosa. 


    

    En el amplio vestíbulo lleno de jarrones de flores frescas, una alfombra cubriendo el suelo, sillas hermosamente talladas, unas estatuas de diosas griegas en las esquinas, cuadros de bellos paisajes me dieron la bienvenida con un alegre fuego en una espléndida chimenea. Miraba absorta tanto esplendor y mis curiosos dedos acariciaban los suaves pétalos de las rosas. El sonido de unos pasos bajando las escaleras me devolvió a la realidad. Una joven muy risueña y estilizada me dio un abrazo y se presentó como mi maestra en mi primer año de escuela. Yo la observaba arrobada, en verdad era muy gentil, me ayudó a instalarme en una amplia estancia donde compartiría con otras compañeras mi descanso. Me comentó que todas estaban dando clases y que por eso no había ninguna esperándome. Pero que muy pronto me sentiría como en mi propia casa porque allí todas formábamos una gran familia y nos ayudábamos como hermanas. No me defraudó en absoluto sus primeras palabras, tal como mi buena amiga y profesora me vaticinó. Allí aprendí a convivir con otras jóvenes muy educadas y enseguida me acogieron desde las más pequeñas de mi edad hasta las más mayores como si realmente fuera una más y perteneciera a esta alegre comunidad. Los días se pasaron gratamente aprendiendo un alto nivel de conocimientos para que fuéramos en el día de mañana un techado de virtud y sabiduría para saber manejarnos en la alta sociedad y dirigir una gran mansión y ser la consorte de un hombre con título y estar a su altura en todos los niveles. No solamente me enseñaron todas las nociones en el máximo nivel de estudios superiores si no a aprender a tener opiniones sobre la sociedad, la política, la agricultura, la ganadería… Cualquier aspecto de la vida que un señor pudiera llevar en sus tierras y conocer sobre los arrendatarios y sus problemas. La exquisita educación que recibía incluía también el manejo en la equitación, la esgrima e incluso el tiro con arco. Dominé todas las artes tanto en pintura, escultura, canto y la composición de mis propias partituras para tocar con sentimiento el piano. Los bailes de salón a todas nos entusiasmaban, vivíamos plenamente felices en la vorágine de preparación a la que con gusto nos sometíamos todos los años. Me permitieron ir todas las navidades para pasarlas con mi verdadera familia de corazón en mi pequeño mundo en la aldea. Esos momentos los atesoraba como los más felices e intensos. Y sin darme cuenta los días sucedieron a las semanas, estas a los meses y al final llegó el último año de mi estancia en aquel maravilloso internado donde había conseguido unos profundos lazos de amistad que jamás se romperían.


    

    Otra infernal carta como hacía ya cinco años apareció ante mi estupefacta mirada. Salí corriendo con el sobre en la mano hacia los establos ensillé mi caballo y como alma que lleva el diablo atravesé los prados y me derrumbé sobre la orilla del lago. Me temblaban los dedos al 


    

    rasgar el mensaje, imaginaba lo que me iba a decir la letra inclinada de trazos firmes de mi tutor. Únicamente había recibido con esta dos misivas suyas y estaba muy segura de que tampoco me iba a gustar lo que en ella me dijera ese odioso tutor. Casi la rompo por mi nerviosismo, era una pequeña cuartilla, únicamente ponía una dirección y que llegara urgentemente. Cayeron unas monedas. Me quedé pálida con la hoja y el dinero en la mano mientras mis lágrimas caían silenciosamente por mi helado rostro. Tendría que viajar a otro condado bastante lejos y apañármelas sola en el camino como si fuera ya una mujer madura y de mundo. Una rabia colérica ante semejante despropósito sin que nadie me acompañara como dictaba la moral, se formó en mi alma únicamente dirigida a semejante canalla. ¡Por Dios qué clase de tutor podría ser, dejando mi seguridad en mis manos sin comprender que a travesar medio país era muy arriesgado! El insulto de su poca caballerosidad a lo largo de mis diecisiete años me dio fuerzas para levantarme, subirme a la silla de mi caballo y lanzarme a galope tendido de vuelta al que consideraba mi segundo hogar. 


    

    Todas las maestras, mis compañeras, incluso la anciana y venerable directora pusieron el grito en el cielo ante semejante desatino. Ninguna deseaba que me marchara, me habían ofrecido seguir allí en calidad de profesora con un buen sueldo y que me olvidara del tutor tan desagradable que me había tocado. Desgraciadamente por mucho que quisiera aceptar tan magnífica oferta no tenía la mayoría de edad para disponer de mi persona. Él monstruo dominaba mi vida hasta que con veintiún años me convirtiera en una joven libre para tomar mis propias decisiones. 


    

    Mis adoradas hermanas aunque no de sangre, revoloteaban ayudándome a recoger mi liviano equipaje metiéndolo en una pequeña bolsa que ataría a la grupa de mi caballo. Dejé mis libros, mis acuarelas, mis partituras, mis poesías…Todo aquello que había cultivado en estos últimos cinco años. No quise hacer más dura la despedida y envolviéndome en sus abrazos y besos a primera hora de la mañana emprendí el camino a lo desconocido.


    

    Llevaba la carta en el bolsillo de mi capa que me eché encima del traje de montar por el frío con el que aquella temprana mañana había amanecido. Metí mi mano y la estrujé con nerviosismo, ahora mi destino al que me vería abocada durante mis próximos cuatro años se encontraban en aquel dichoso papel. Todo el torrente de emoción se iba escapando a través de mis lágrimas que me nublaban la vista y me enturbiaban el camino que debía seguir. No quise demostrar mi angustia e indignación ante mis 


    

    

    maravillosas compañeras bastante afligidas se hallaban ante mi repentina marcha. Volví a meter el sobre y me sequé con las mangas mi rostro mojado. Suspiré fuertemente, debía calmarme y coger fuerzas para enfrentarme a mi tutor. Me lo imaginaba un viejo cascarrabias sin corazón, huraño que jamás fue capaz de visitarme ni una sola vez ni en mi infancia junto a mi familia en la aldea y ni siquiera aquí en el internado. Por lo menos podía haber escrito a menudo interesándose por mi salud o aunque solo fuera para saber como me iban las clases que él pagaba con el dinero de mi herencia. Nada, ni una maldita nota, ni siquiera en navidades. Un escalofrío recorrió mi cuerpo ante la perspectiva que se me presentaba. Sería mejor dejar de pensar y centrarme en el largo viaje que me esperaba. No sé cuánto tiempo galopé atravesando valles, pueblos y alguna montaña. La noche acababa de llegar tan de repente que no me quedó más remedio que buscar un lugar donde descansar. A lo lejos vi una luz, suspiré de alivio, seguramente era una posada. Animé a mi yegua también agotada con palabras de aliento, sonreí por el buen aspecto que tenía el lugar. Antes casi de pararme un jovenzuelo me saludó diligentemente y me ayudó a bajar de la montura.


    

    -Señorita yo me encargaré de asear y de alimentar a su bello animal.


    

    -Gracias eres muy amable. Supongo que tendrán algún alojamiento disponible para pasar la noche.


    

    -Sí señorita, todos los que quiera. Hoy está muy tranquilo y no ha pasado ningún viajero. Mis padres le atenderán enseguida.


    

    Con una sonrisa nos despedimos. Daba gracias a Dios que fuera una fonda muy familiar y que la única hospedada fuera yo. Así no tendría problemas con algún ser indeseable que tratara de molestarme. Aunque soy una joven inocente y he estado muy protegida, sé que existen personas que matarían cruelmente por unas monedas y yo era una presa bastante fácil viajando sin compañía. Por lo menos siempre llevaba a mano mi pequeño arco y mis flechas y un cuchillo metido en mis botas. Esperaba nunca tener que usar estas armas para defender mi vida pero nunca se sabía.


    

    Abrí la puerta y fui recibida con una gran reverencia por una mujer rellenita con el pelo oscuro, muy bajita y una dulce sonrisa.


    

    -Oh pase bella dama, estará agotada y con este terrible invierno que ha comenzado debe de encontrarse helada.


    

    

    Me cogió cariñosamente del brazo y me hizo sentar en un banco alrededor de una pulcra mesa de madera cerca de la chimenea. Echó de un jarro cerveza en un gran vaso.


    

    -Gracias es muy amable por su hospitalidad. Sin pensármelo mucho comencé a beber no me había dado cuenta de la sed que tenía y lo dejé casi vacío. Me puse colorada ante mi poca educación en la cena.


    

    -Pobrecilla está muerta de sed y seguro que también de hambre, ahora mi Henry le traerá el estofado de cordero con patatas, lo he dejado removiéndolo para darle yo la bienvenida. Mi marido es hombre muy parco en palabras y se sentiría algo intimidada. 


    

    Volvió a rellenarme el vaso y salió corriendo a la cocina. La posada se llenó de un aroma delicioso y mis tripas crujieron. Al  momento un hombretón alto y gordo salió llevando la bandeja con la comida. Hizo un gesto con la cabeza como de saludo y la dejó encima de la mesa sin miramientos. Se lo agradecí y él no dijo palabra. Se puso detrás de la barra y comenzó a secar jarras.


    

    Me quité la capa y la doble con cuidado dejándola al lado del banco. Comencé a comer al principio con pequeños bocados pero mis ansias eran tan grandes que enseguida ataqué la fuente como si me fuera la vida en ello. Volví a beberme toda la cerveza y de repente me sentí muy cansada. 


    

    Apareció la posadera con un ponche caliente y al verme tan agotada me ayudó a levantarme y me condujo hasta un cuarto aunque espartano estaba muy limpio y olía al frescor del campo. La buena mujer no hacía más que parlotear mientras me desabrochaba la ropa y sin darme cuenta ya estaba metida dentro de la cama. Caí en un sueño profundo como si jamás hubiera dormido. Tuve pesadillas sobre un monstruo que me perseguía en las mazmorras de un castillo de la edad media. Me incorporé con sudores y con un grito ahogado en mi garganta. Miré a mi alrededor y suspiré aliviada, recordé donde me encontraba. Debía de ser muy tarde porque los rayos del sol iluminaban la estancia. Me levanté corriendo no deseaba quedar atrapada en mitad de la nada sin ninguna aldea cercana. Todavía debería de llevarme cuatro o cinco días sin descanso hasta llegar al condado donde residía mi odioso tutor. Me lavé y preparé para continuar viaje. Habían sido tan amables que incluso mi ropa limpia estaba en el cuarto. Deprisa bajé las desgastadas escaleras de madera y la amable y sonriente posadera me tenía preparado el café con huevos y tostadas. 


    

    

    -Querida, tiene mejor aspecto gracias a la buena comida y al descanso. Me he tomado la libertad de prepararle algo para su camino. Espero que no esté muy lejos y nos pueda hacer algún día otra visita. Nunca habíamos recibido a una dama tan hermosa y bien educada.


    

    -Es usted la bondad personificada. Y le estoy muy agradecida. Ojalá fuera el pueblo cercano mi destino pero todavía me queda mucho trayecto. Y debo marcharme enseguida.


    

    Desayuné con gran apetito y en cinco minutos. Me despedí de los amables posaderos dejándoles una buena propina. 


    

    Mi yegua alegre y reluciente y mi pequeño equipaje ya me esperaban. El muchacho era muy competente.


    

    Se lo agradecí mucho y el se puso colorado. No tendría más de quince años. Sonreí ante su sonrojo, creo que no estaba acostumbrado a que una joven dama le hiciera un cumplido.


    

    Me ayudó a montar y despidiéndome en la puerta de la posada de tan amable familia emprendí la marcha de la fatigosa travesía que todavía me esperaba.


    

    Susurré a mi yegua palabras de aliento y corrimos como el viento, me quedé en un prado con un lago cuando me alcanzó la oscuridad, salté de mi montura, cepillé a mi preciosa cuadrúpeda y la dejé suelta para que comiera algo de hierba y bebiera. 


    

    La noche estaba muy fría pero por lo menos se veían las estrellas y no llovía. Me senté cerca del lago a descansar y a tomar lo que me habían preparado en la posada. Desde la mañana no había comido nada y mis fuerzas comenzaban a flaquear. Descansaría algunas horas y seguiría al amanecer. Me tapé bien con la capucha de la capa con mi preciosa yegua junto a mí y encima de la hojarasca me dormí. Desperté sobresaltada por un ruido y cogí el cuchillo de mi bota. Me eché a reír al ver a un simple conejito que escarbaba. Ya empezaba a notarse algo de claridad aunque todavía estaba oscuro, pero como me había levantado no lo pensé mucho y después de refrescarme con el agua helada del lago tomar una manzana que me había sobrado continué el camino. No volví a parar en ningún otro sitio que hubiera gente. Me daba miedo arriesgarme a que algo me 


    

    

     


    ocurriera, no quería tentar a la suerte como en la primera fonda y que luego resultara un desatino enfrentarme con desconocidos.


    

    Perdí la noción de los días y las noches, me parecían meses en vez de una semana que sería lo que de viaje llevaba. Siempre buscaba parajes donde hubiera un río o un arroyuelo, allí podía beber y buscar algún alimento y cuidar de mi yegua. 


    

    En mi pequeña bolsa de viaje, estudié el dibujo del plano que me había hecho en el internado para no perderme. Ya solamente me quedaban pocos kilómetros. Ahora la ansiedad me acuciaba con más insistencia. Por un lado deseaba llegar y acabar con todo ello pero por otro lado tenía mucho miedo ante lo desconocido. ¿Y si era un hombre muy cruel y rompía mi espíritu? ¿Estaría casado y con hijos? ¿Me tratarían como a una sirvienta? …No debía pensar en semejantes cosas. Tenía mi mente y mi cuerpo era joven y fuerte podía escapar si se diera el caso y no me dejaría atrapar. Lo malo es que no sería posible volver al internado, ni con mis aldeanos. Saqué otra vez la arrugada carta, la miré intensamente, ya nada me demoraría en alcanzar mi destino. Continué sin tregua y cuando mis ojos se posaron ante el final de mi trayecto saliendo de un frondoso bosque me quedé con la boca abierta. Me hallaba a los pies de un castillo de piedra muy bien conservado con sus almenas, torres e incluso el puente bajado rodeado por un foso profundo lleno de agua en un impresionante acantilado donde se escuchaba el chocar de las olas embravecidas. Cerré los ojos por si era una visión lo que se me aparecía y al volver a abrirlos allí seguía la construcción medieval como si el paso del tiempo nunca hubiera existido y nadie lo habitara. Con un lento paso en mi montura por el miedo a la caída y al desprendimiento de rocas, subí la escarpada cumbre hasta atravesar el puente levadizo. Nada más cruzarlo este se levantó y me quedé aislada delante del portón de hierro con unos escudos de armas. Se me hizo un nudo en la garganta, bajé del animal para susurrarle palabras de consuelo ante su nerviosismo, mi yegua se sentía igual que yo como si nos hubieran hecho prisioneras. Me asomé al acantilado dejando el foso que nos rodeaba y contemplé un mar enfurecido con olas gigantescas que casi me atrapaban, me eché hacia atrás temblando de miedo y de frío ante la terrible humedad. ¡Dios estoy atrapada! No había ningún sitio por el qué poder huir sin encontrar la muerte. Estaba a punto del desmayo ni en mis más lúgubres pesadillas podía imaginarme una situación tan tétrica. Estaba en manos de un tutor al que no conocía y sin una vía de escapatoria. Iba a llamar con golpes en la monstruosa puerta de hierro para que me dejaran entrar cuando se abrió antes de que yo la 


    

    tocara. Dentro me quedé asombrada porque todavía no me encontraba en el interior del castillo, era un maravilloso jardín lleno de arbustos y plantas con bellas flores con fuentes de piedra de hermosos animales, con una exuberante hierba para retozar y correr libremente. Mi yegua no se lo pensó dos veces y comenzó a trotar alegremente mordisqueando el frescor del verde, yo la seguí como hipnotizada y me puse a danzar sobre la mullida alfombra de florecillas y tréboles. Grité de alegría tumbándome encima como si no tuviera ninguna preocupación por mi fortuna. Caí en la inconsciencia con una sonrisa, parecía que me hallaba en un cuento embrujado donde al mismo tiempo que estaba encerrada sintiera que podía volar. El estrépito de las olas cada vez más salvajes me hicieron despertar de la neblina al sentir su humedad. Con unos escalofríos me vino toda la realidad. ¡Qué hechizo me habían lanzado para perder la noción del tiempo y mi destino! Busqué a mi yegua y me di cuenta de que había un establo al fondo. Corrí como si me persiguiera el diablo y al asomarme suspiré de alivio, allí tenía refugio con todas las comodidades para albergar a unos cuantos animales donde no les faltaba alfalfa y agua. Únicamente había otro caballo muy bien cuidado. Me acerqué a él y le acaricié, era un hermoso ejemplar con el pelaje negro y brillante. Aceptó mi caricia. 


    

    -Canela vas a tener compañía así no te sentirás tan sola. Sonreí a mi yegua del color del caramelo tan hermosa y esbelta. Relinchó haciéndose la ofendida porque no todos los mimos eran para ella. 


    

    -No seas celosa, os cuidaré a los dos para que estéis muy sanos y felices. 


    Me puse a cepillarlos cariñosamente hasta conseguir un buen lustre. Después los dejé y me encaminé hacia las puertas del castillo. Ahora mis piernas temblaban ante la perspectiva que me esperaba. El chirriar de las hojas de la enorme puerta de hierro y madera me dejaron asombrada, con cautela la atravesé y entonces si que ya estaba en el interior del torreón. Mi boca se abrió de asombro, un grandioso vestíbulo con suelo de mármol estaba iluminado con un centenar de velas en los candelabros de las paredes, adornadas de preciosos cuadros de paisajes, unos espejos con marcos dorados transmitían más luz reflejada como si fuera de día a pesar de la oscuridad del atardecer, ánforas con flores aromáticas de invernadero creaban una atmósfera muy agradable y su aroma me entibiaba de placer, una lámpara de cristal bajaba desde el alto techo con diminutas lucecitas de ceras de colores creando un arco iris, avancé con el único ruido de mis botas hacia las demás puertas cerradas de madera, antes de poder agarrar el tirador se iban abriendo a mi paso, contemplé salones muy acogedores con un alegre fuego en las chimeneas, unos muebles muy bellos de madera noble rematados con hojas de acanto donde bellas figuras pequeñas de porcelana los adornaban, unas mesas de brillante caoba con sus elegantes sillas de respaldos muy altos de terciopelo granate, sillones de oscura piel cerca del calor de las llamas, más jarrones de flores silvestres, alfombras de las más delicadas lanas estampadas con cálidos colores, un cuarto de música donde no faltaba de nada, desde un magnífico piano negro de cola hasta un arpa blanca y dorada, una biblioteca que sería la envidia de la antigua Alejandría con paneles llenos de libros desde el suelo hasta el techo y una bella escalerilla para acceder a ellos completado por una larga mesa con mapas, cartabones, ábacos, cuartillas, plumas, tinteros…Hasta una pequeña sala de color amarilla con tapices y bastidores como cuarto de costura, un pequeño invernadero acristalado con bello recuadros con marcos dorados lleno de un sin fin de hermosas plantas donde contemplabas a lo lejos el bosque…Bajé por unas escaleritas de piedra y me hallé ante una espléndida cocina donde se hervía en el fuego un caldero con algo muy sustancioso, llenando la estancia de agradables aromas, con una despensa enorme llena de maravillosos alimentos, desde frutas, verduras, legumbres, encurtidos, harinas, tarros de mermelada, barras de mantequilla, botellas de vino, barriles de cerveza, caza colgada de unos ganchos…Me senté en una cómoda butaca alrededor de una tabla de madera blanca, impresionada y esperando que alguien del servicio se presentara, me imaginé que la cocinera no estaría muy lejos si había dejado el estofado al fuego. Estaba tan cansada que sin darme cuenta me quedé dormida apoyada encima de la mesa. 


    

    Unos golpecitos en mi hombro me sobresaltaron de miedo.


    

    -Oh, mi pequeña dama no os asustéis, enseguida os pongo la cena y os acompaño a vuestro dormitorio que estaréis muy cansada. 


    

    Yo la miraba sin pestañear viendo como me preparaba un plato de carne con patatas, cortaba unas rodajas de crujiente pan y en una jarrita me echaba cerveza. 


    

    -Pobrecilla, comed y recuperar las fuerzas. Vaya que impertinente que soy ni siquiera me he presentado, soy el ama de llaves la señora Morna, bueno realmente hago también de cocinera y ayudo en el castillo a mi marido Tomas que es el mayordomo. Somos las únicas personas a parte del duque que vivimos aquí. No se preocupe está noche descansará y mañana ya conocerá a su tutor.


    

    

    

    

    Cuando me quise dar cuenta había acabado con la cena sin pronunciar ni una palabra, la mujer era muy amable tendría alrededor de cincuenta años con semblante alegre, rellenita y bajita con unos dulces y maternales ojos castaños que me contemplaban con cariño y a la vez en su mirada con algo de dolor.


    

    -Le subiré un buen vaso de leche con mis famosas galletas de chocolate, al duque le encantan son sus favoritas, eso le animará a recuperar fuerzas hasta mañana.


    

    -Es muy amable señora Morna y la estoy tremendamente agradecida por su hospitalidad y la cariñosa acogida que me ha dispensado.


    

    -Tonterías mi joven dama es lo menos que podía hacer por la pupila del duque dadas las circunstancias.


    

    -¿Qué circunstancias? Pregunté algo asustada. Acaso sería como me imaginaba un viejo decrépito y malhumorado que me haría la vida imposible.


    

    -Oh perdone mi joven dama, no quise incomodarla. Será mejor que la acompañe a sus aposentos y que descanse. El señor Tomas ha dejado una bañera llena de agua caliente y no debemos demorarnos no sea que se le enfrié. 


    

    Me arrancó una sonrisa de placer en pensar en semejante lujo después de los días tan duros de mi aventura hasta llegar al castillo. Las hermosas escaleras de piedra con una balaustra de mármol me dejaron impresionada, eran muy cómodas de subir por su amplitud y bajos escalones, todo el castillo estaba iluminado con apliques por las paredes de los pasillos, recorrimos unos cuantos metros en la primera planta donde estaban todas las puertas cerradas y llegamos hasta la estancia que me habían asignado. 


    

    La señora Morna sacó una llave de un enorme llavero que llevaba colgado en el cinturón de su vestido de lana oscuro, me impresionó que no se abriera la puerta sola como me había ocurrido en la llegada del castillo. 


    

    Se echó a un lado para que yo pasara y la calidez de mis aposentos tan bellos de colores blancos y violetas con una impresionante cama con mullidas almohadas y cojines, el suelo de madera protegido por alfombras 


    

    estampadas con florecillas verdes y moradas, una hermosa bañera de alabastro estaba en mitad de la grandiosa estancia, con espejos, cuadros, armarios, secreter con todo el material que necesitara, algunas estanterías con todo tipo de manuscritos, la coqueta con cepillos, perfumes y joyeros, un confortable sillón enfrente de la chimenea ya encendida y jarroncitos con delicadas violetas adornaban este maravilloso dormitorio. 


    

    -¡Es precioso! Jamás tuve semejante habitación para mí sola. 


    

    Abracé impulsivamente al ama de llaves, que al momento se sonrojó de puro placer al ver mi entusiasmo.


    

    -Me alegro mucho que le guste su dormitorio, el propio duque lo eligió para usted y veo que acertó de lleno. 


    

    -Tendré que agradecer a mi tutor su hospitalidad.


    

    -Bueno, bueno, no es nada. Ahora le ayudaré a tomar su baño y después de un buen sueño se quedará relajada.


    

    Mientras me ayudaba a desprenderme de mis ropas de viaje y meterme en el agua caliente, me sentí como si realmente perteneciera a este lugar y por fin hubiera llegado a casa. Era una sensación extraña jamás había estado en este ducado y el castillo tan majestuoso y algo terrible en su aspecto desde la lejanía enclavado en un acantilado, por dentro era otro mundo de belleza, delicadeza, grandeza y un aroma lleno de frescor tan puro que te embriagaba deleitándote los sentidos. 


    

    La señora Morna muy diligente lavó mis largos cabellos y no paraba de parlotear sobre lo contentos que estaban todos los habitantes de la aldea más cercana y no digamos su esposo el mayordomo y sobretodo el duque.


    

    La miré extrañada.-¿No pensé que mi llegada fuera objeto de semejante interés? Soy una simple huérfana que ahora está bajo la tutela de su señor.


    

    -Oh mi inocente y bella joven, hemos estado esperando con alegría todos estos años a que tuviera la edad y la educación adecuada para asumir su puesto en nuestra pequeña sociedad.


    

    -Ah, ya comprendo, seré la institutriz de los hijos de mi tutor. Estaré encantada de enseñarles mis humildes conocimientos.


    

    

    

    Unas sonoras carcajadas salieron de la boca del ama de llaves.


    

    -Realmente es la criatura más deliciosa que he conocido. No se preocupe por lo que le he dicho, mañana ya conocerá al duque y entonces se decidirá su futuro.


    

    Fruncí el ceño. ¿Qué estarían tramando, acaso algún ventajoso matrimonio con algún acaudalado viejo para deshacerse de mí y quedarse con mi herencia?


    

    Un escalofrío de temor me sacudió el cuerpo.


    

    -¡Oh, mi pobrecilla está ya el agua fría! Enseguida le aclaro todo el jabón y cuando esté bien seca se meterá en la cama y se tomará el ponche bien calentito.


    

    Eso fue lo que hizo, incluso me puso un camisón de franela y un chal de lana antes de arroparme y desearme las buenas noches con una cálida sonrisa. 


    

    Escuché como echaba el cerrojo a mi puerta. ¿Acaso pensaban que me escaparía e huiría lejos del alcance de los maquiavélicos planes que me tenían preparados?


    

    Me encontraba tan exhausta que no quise pensar más en ello y hundida en el suave colchón de plumas con sábanas de seda color violeta y con el perfume que desprendían las flores frescas de mi hermoso dormitorio, me dormí muy contenta y relajada por primera vez en mi vida.


    

    Unos ruidos me sobresaltaron. Miré a mi alrededor y todavía no había amanecido, la leña se estaba consumiendo y sentí frío. Me levanté descalza a avivar el fuego, mis pies no hacían ruido sobre la mullida alfombra, fue entonces cuando escuché unos rasguños como de pezuñas y un aullido lastimero. Cogí una vela para salir al pasillo y ver qué era, imaginaba que sería algún perrito que se sentía solo y necesitaba cariño.  Intenté abrir la puerta, pero no pude porque se hallaba candada, la señora Morna me había dejado encerrada. Mañana cuando la viera la pediría la llave de mi cuarto, no me parecía bien que yo no la tuviera. Quizás su intención fue que nadie me molestara o si salía por la noche me asustara 


    

    

    con los animales del castillo. Nada más lejos de la realidad, al contrario me encantaban y si alguno de ellos sufría sería la primera en curarle.


    

    Me apoyé en la puerta y susurré al perro:-Lo siento no puedo ayudarte, te prometo que la próxima vez dejaré la puerta abierta para que te calientes y descanses en mis aposentos.


    

    Oí un suave aullido y el ruido de sus patas corriendo por el pasillo. 


    

    Parece que me ha entendido, cuando amanezca y la vida comience en el castillo iría a buscarlo, lo sentía muy desconsolado. Ya no volvería a estar solo, yo le haría compañía. 


    

    Descorrí el pesado cortinaje de terciopelo blanco, abrí la ventana y me asomé a contemplar la noche. El aire frío me golpeó en la cara, venía la humedad del brusco oleaje del mar, la luna estaba llena e iluminaba el escarpado acantilado y el estrellar de las olas creando figuras de espuma. También pude divisar a lo lejos el frondoso bosque. Me pareció ver algo que se movía entre su espesura. No pude distinguir bien que sería, imaginé que algún animal salvaje podría andar suelto por las inmediaciones, incluso pudiera ser un lobo. Me hallaba demasiado lejos para distinguir la bestia que se internaba para proceder a su caza.


    

    Temblé de frío y cerré el ventanal y deprisa me introduje en el calor de mi cama. Bostecé y caí en el sueño de Morfeo. 


    

    Volví a despertarme, el día era muy desapacible, no me explico tanto cambio de temperatura, ayer era soleado y ahora unas oscuras nubes se precipitaban hacia el castillo desde el fondo del océano. Pronto estaría lloviendo a cántaros y la excursión que pensaba hacer con mi yegua acercándome a la aldea para conocer sus pobladores y los alrededores tendría que postergarla. Lo extraño es que no se oía ningún sonido procedente del interior del castillo como si nadie lo habitara. Claro, no sabía si el ama de llaves me había dicho la verdad de que su marido y ella eran los únicos sirvientes. Un lugar tan magnífico y grandioso necesitaría de mucha ayuda para mantenerlo tan impecable y si el duque tenía familia más todavía para atender a su esposa y a sus hijos.  ¿Cuándo pensará llegar la señora Morna para abrirme la puerta? Me levanté y me fijé en la pequeña mesita donde había una bandeja con café y tostadas con mantequilla. Vaya, no me había dado cuenta de que el ama de llaves ya había entrado. Mientras me sentaba en la cómoda butaca enfrente de la chimenea para tomar mi desayuno admiré que mis vestidos estaban 


    

    

    colocados dentro de un amplio armario de madera blanca lacada. Y mis pocos enseres ordenados. Debía de tener el sueño muy profundo para no enterarme de su visita. Más animada después de una buena taza caliente y de asearme, me vestí con una sencilla blusa blanca de algodón de manga larga y cuello cerrado con un pequeño encaje, una falda larga de lana azul oscura y una chaqueta abotonada del mismo tono, me calcé mis botines de suave piel negra y con la mano en el tirador de la puerta di un suspiro al encontrarla abierta. A pesar del día tan desapacible, los pasillos estaban bien iluminados y bajé las escaleras saltando los escalones tan pulidos de dos en dos, me sentía con energías. Lástima que no pudiera salir al exterior, en el mismo instante que me dirigía hacia las cocinas estalló un trueno y se iluminó todo el castillo con el relámpago. 


    

    Asomé la cabeza y no vi a nadie. ¿Qué extraño? ¿Dónde se habían metido todo el personal del castillo y la familia del duque? Debería escuchar sonidos de risas, de carreras de los chiquillos, por lo menos el mayordomo saliéndome al paso… En fin algo de vida. Me paseé por el vestíbulo oliendo las flores frescas, entré en las distintas salas buscando compañía, no encontré ni rastro de gente, ni siquiera en la biblioteca, ni en el despacho de mi tutor. Muy extrañada volví a subir las escaleras hacia las habitaciones. Llamaba a las puertas y al no contestarme nadie, intentaba abrirlas pero todas estaban cerradas con llave. Si que era muy extraño, ¿acaso todo lo de anoche lo había soñado y no existía ni la señora Morna, ni su marido, ni el duque? No, era imposible, si no, no estarían las estancias tan bien cuidadas y mi equipaje bien ordenado en mi dormitorio y mi desayuno preparado. Me encontré al final del pasillo con una reja de hierro que conducía hacia otras escaleras, estas más estrechas de piedra y en forma de caracol. Parecía que nunca iba a terminar de hallar el final. Me sorprendieron las impresionantes vistas que tenía a través de un ventanuco desde el torreón más alto. Era un paisaje de ensueño, todo rodeado del mar embravecido, del puente elevado que daba al bosque y en mitad de una llanura  se contemplaban unas pequeñas casitas que salpicaban de blanco el verdor de la pradera donde se hallaban, un serpenteante riachuelo rodeaba a la aldea. Sonreí ante mi temor, no estaba muy lejos la población yendo a caballo, podría esperar a que mejorara el tiempo y cuando parara de llover me acercaría a conocer a sus habitantes. Iba a marcharme cuando me percaté de un portón de hierro y madera en forma herradura. Sin pensármelo ni un instante la curiosidad pudo más que yo, ¿qué ocultaría mi tutor en un rincón tan apartado? Abrí despacio y con mucho esfuerzo porque pesaba mucho las hojas de las puertas y me quedé con la boca abierta. Nunca había visto semejante laboratorio con tantos instrumentos, 


    

    parecía la cueva de un alquimista, pero en vez de estar en el sótano se encontraba en la parte más alta del castillo. Contemplé asombrada los productos químicos que burbujeaban echando vapores con unos colores de lo más sorprendentes como los del arco iris.   La sala era espléndida llena de luz natural porque el tejado era de cristales al igual que las paredes, únicamente se contemplaba el inmenso mar con su tempestad, estaba fuera de la vista de cualquier persona, nadie podía verlo y nadie podía verte, era como estar en medio de un océano en una pequeña isla tan solitaria que el mundo allí no existía. Estaba tan absorta que grité cuando una mano me tocó en mi hombro.


    

    Al girarme me encontré con un hombre tremendamente atractivo pero también enfadado.


    

    -¡Cómo se le ocurre venir aquí! ¡Váyase inmediatamente! ¡No quiero volver a verla nunca más!


    

    Salí corriendo o más bien volando hasta llegar al vestíbulo, justo cuando iba a abrir la puerta esta se abrió y me choqué contra la señora Morna y un hombre mayor, supuse que sería su marido.


    

    -¡Oh mi pequeña no debéis salir con este tiempo tan espantoso! 


    

    No podía ni pronunciar una palabra de lo alterada que me encontraba después de ese encuentro tan desastroso. 


    

    -Mi joven dama, permítame que le presente a mi esposo. Es el señor Tomas y es el mayordomo. El anciano un poco encorvado muy delgado hizo una inclinación de cabeza: -Estoy a su entera disposición condesa.


    

    Al notar mi semblante tan pálido la señora Morna se disculpó pensando en mi abandono. -Sentimos mucho haberla dejado sola, tuvimos que hacer unos recados en el pueblo. Ahora si lo desea  avisaré al amo para que pueda recibirla en su despacho.


    

    -¡No! Me miraron anonadados ante mi negación. Esperaba que el extraño tan grosero que me había echado del castillo no fuera mi tutor. No podía consentir que me hablara de aquella manera gritándome como si hubiera asesinado a alguien o mi aspecto fuera tan repulsivo que no pudiera ni mirarme. 


    

    

    

    

    -¡Oh querida! No tenéis que temer nada del duque, es un caballero sumamente agradable, ya lo conoceréis y estaréis encantada con él. Todo el mundo en la aldea le aprecia por su buen corazón.


    

    Tal vez estuviera equivocada y el individuo con el que me había encontrado era algún pariente de mi tutor. Incluso puede que fuera su hijo o algún sobrino trastornado sin modales ni consideración.


    

    -Lo siento señora Morna, estoy segura que el duque será como un padre para mí y yo le cogeré afecto.


    

    Me miraron extrañados y no comentaron nada. 


    

    El señor Tomas me acompañó al despacho y enseguida me trajo un té para entrar en calor. El platillo con la taza me temblaban ante la expectativa, me había sentado de espaldas a la puerta en una silla enfrente de la de mi tutor separados por la mesa ovalada de caoba donde descansaban sus papeles, sobres, plumas, tinteros…El hogar estaba encendido con alegres llamas y era muy acogedor como todas las estancias de la casa, olía también a cuero y a un aroma primitivo muy varonil que hasta entonces no había identificado.


                  *************************************************


    


    


    


  






  

    




    ¡Quién demonios era esa criatura mágica que osaba entrar en mi santuario! Seguramente alguna de las muchas sobrinas del párroco. Debieron dejarse las puertas abiertas la señora Morna y el señor Tomas, tendré que prevenirles de su olvido. Es imperdonable que cualquier intruso entre en mis dominios. Ni siquiera mis dos queridos sirvientes pueden acercarse al torreón, lo tienen prohibido. Sería un desastre que alguna vez se supiera en lo que ando investigando y mucho menos si conocieran la verdadera realidad de mi naturaleza.


    Será mejor que bajara por si la insolente curiosa sigue rondando por el castillo.


    A lo mejor era una aparición fruto de mi imaginación ante mi gran desolación. ¡Qué solo me siento entre estas paredes con mis únicos oscuros pensamientos! Desde que mi padre murió en aquel terrible incendio en la mansión de los condes de Lancast estoy perdido sin sus sabios consejos y la ayuda que me hubiera proporcionado para enfrentarme a lo que me iba a ocurrir cuando llegara a la madurez.  Sabía que estaba haciendo investigaciones con su mejor amigo el conde de Lancast cuando ocurrió la explosión que acabó con toda la familia salvándose únicamente una pequeña. 


    Otra complicación, imagino que no tardará en llegar semejante carga, ojalá venga ya casada o comprometida y me libre de tenerla bajo mi techo. Nunca he querido saber nada de ella, así ha sido lo mejor, cuánto menos contacto tuviera conmigo más a salvo estaríamos los dos. No quiero ni imaginar las consecuencias de semejante contrato que firmaron mi padre y el suyo. Espero que jamás debamos de cumplirlo. 


    Suspiré con resignación tarde o temprano tendría que enfrentarme a mi destino.


    Salí de mi laboratorio y eché el cerrojo, ya no volvería a cometer la imprudencia de dejar el portón sin candar. No te podías fiar de las mentes curiosas que podían llegar al castillo. Tendría que hablar más tarde también con el padre Gerbert y comentarle que prohíba terminantemente a ningún pariente suyo o a los aldeanos a acercarse al castillo ni a dos metros de distancia. Toda precaución es poca y el ser humano se crea fantasías sobre fantasmas o ánimas anidando en mi morada.


    Bajé las escaleras y me fui directo a mi despacho, desde allí mantendría una seria conversación con mi fiel mayordomo para que no permitieran la entrada a extraños y no ser tan descuidados dejando las puertas abiertas, saben que siempre han de estar todas las habitaciones cerradas e incluso el puente levadizo subido, esto es una fortaleza a la que ningún ser humano puede acceder excepto la pareja que siempre me ha cuidado.


    Entré y me encontré con una joven sentada de espaldas. Al girarse para mirarme los dos gritamos a la vez:-¡Usted!


    Ella se levantó de un salto y tiró una taza de té al suelo. Estaba dispuesta a marcharse pero yo la obstruía el paso delante de la puerta.


    -¡Qué demonios hace todavía en mi casa! ¡Quiero una explicación!


    La joven temblaba como si la persiguiera la muerte con su guadaña y le hubiera dado alcance.


    -Deje ya de tener miedo. No la voy a tirar desde el torreón más alto. Y contésteme de una vez, mi paciencia se está agotando.


    ¡Qué hombre más irritante y grosero! Le miré fijamente con rabia por haberme hecho sentir miedo. 


    -Señor no es de su incumbencia lo que hago aquí. Haga el favor de irse inmediatamente y decirle a su padre o a su tío o a su abuelo que su pupila le está esperando. 


    -¡Qué disparates está diciendo! ¡Acaso ha perdido el juicio! ¡Váyase antes de que me de un ataque de mal genio! ¡Se ha debido confundir de lugar! 


    Se apartó a un lado y yo salí con la cabeza bien en alto para hacerle ver que con sus malos modales no iba a intimidarme. 


    El mayordomo me miró extrañado cuando iba a salir al exterior coger mi yegua y no volver la vista atrás.


    -Joven condesa espere por favor. No puede marcharse así como así está bajo la tutela del señor.


    Me volví con el rostro muy pálido.-Lo siento pero un caballero por llamarlo de alguna manera, me acaba de echar de estas propiedades. 


    Una voz escalofriante por su frialdad me dejó helada.


    -Señor Tomas, haga el favor de acercar a esa entrometida sobrina del párroco a la aldea y que no vuelva más.


    El ama de llaves que en esos momentos salía de las cocinas se quedó boquiabierta.


    -¡Oh mi señor duque creo que ha habido un error con la joven dama!


    -¿Qué diablos quiere decir señora Morna? ¿Acaso me insinúa que esta señorita es conocida suya?


    -Mi señor está joven dama es su pupila y ha venido corriendo graves riesgos ella sola desde el internado para estar bajo su tutela.


    Nos miramos fijamente espantados ante el descubrimiento.


    ¡Ese hombre tan maleducado era mi tutor!


    ¡Esa insolente curiosa muchacha era mi pupila!


    Sin decir ni una palabra me cogió del brazo y me metió sin miramientos dentro de su despacho, me dejó caer en la silla y el se sentó enfrente detrás de su mesa.


    Me observó atentamente como yo a él y no desvié la vista ni en un solo instante.


    La verdad que era un hombre impresionantemente guapo, bueno la palabra  no le definía correctamente, era muy varonil con una fuerza interior casi salvaje. Sus ojos eran muy negros ni siquiera se distinguía sus pupilas con largas pestañas también muy oscuras y tupidas como sus espesas cejas y su largo cabello liso  por encima de sus anchos hombros muy brillante como las alas de un cuervo, su nariz recta, sus ancha boca con dientes algo grandes y muy blancos, su mentón cuadrado y sus pómulos pronunciados, todo en él rebosaba una fortaleza tanto física como mental. Su cuerpo alto y muy fibroso se apreciaba a través de una camisa 


     


    blanca pegada a su musculatura con la cintura y caderas más estrechas y unas fuertes piernas embutidas en unos pantalones de montar dentro de unas grandes botas de piel proporcionadas con su estatura. No es que yo fuera una mujer baja, al contrario era bastante esbelta para las damas de mi generación, pero a su lado me sentía como una joven frágil y delicada que en cualquier momento una ráfaga de viento me lanzaría al cielo revoloteando como una hoja de un árbol.


    ¡Dios cómo voy a estar tan cerca de esta criatura tan extraordinaria sin dañarla! Nunca deseé saber nada de ella, era lo más sensato dada mi particular naturaleza. Y ahora me encuentro con un ser mitológico sacado de algún lugar mágico, no puede ser real, nadie con su aspecto pertenece a los seres humanos, será un hada que me ha dejado hechizado, no es posible poseer esos preciosos ojos del color del jade tan extraordinarios coronados con unas pestañas largas y negras en contraste con un largo cabello del color de la miel tan sedoso como las más finas telas que alguien pudiera acariciar, ni ese hermoso rostro formado por un óvalo perfecto de una piel tan blanca sin ninguna mácula de imperfección con una nariz un poco respingona dándole aspecto muy femenino y algo pícaro, con unos labios rojos y carnosos que invitan a besarlos y saborearlos como si te sintieras un sediento en un desierto y este fuera el manantial de agua fresca para no morir y su cuerpo tan esbelto y grácil que despiertan los instintos de un profundo anhelo por amarla y protegerla ante los monstruos que en el mundo acechan.  Una voz en mi interior me gritaba: mía. Como si lo más natural es que esta joya solamente me perteneciera a mí. Cerré los ojos un instante para controlar a la bestia que la reclamaba con una pasión salvaje e inhumana. Mi otro ser la aceptaba como su pareja y yo tendría que luchar conmigo mismo si no quería sucumbir a una posesión tan fiera que la dejaría aterrorizada y marcada para toda su vida. Se la veía tan pura e inocente que mis pensamientos más bajos de lascivia me ponían enfermo. Lo mejor que podía hacer para evitar la catástrofe era seguir siendo un hombre sin sentimientos ni corazón hacia mi bella y encantadora flor.


    -¡Qué demonios pretendía curioseando en mi laboratorio! ¡Es la última vez que se atreve a tal impertinencia sin ser invitada! ¡Queda claro! 


    Qué hombre más detestable y arrogante. Iba a ser un infierno vivir bajo el mismo techo. La manera más aceptable por mi bien y el de la pobre señora Morna y su marido era acatar sus órdenes y no cruzarme jamás en su camino, esperaba que con las gentes de la aldea y mis paseos con mi 


    yegua pudiera soportar semejante tutor con su mal carácter y comportamiento.


    -Lo siento mucho, hum…Señor duque, le prometo que no volverá a ocurrir. Si no desea más de mí, le ruego que me permita retirarme y no hacerle perder más su valioso tiempo.


    -Sí, una magnífica idea. Puede retirarse.


    Cuando iba a abrir la puerta de la biblioteca me hizo detener con otro comentario.


    -A las siete se servirá la cena. Si no está en el comedor a la hora, se quedará sin probar bocado. ¿He sido meridianamente claro?


    Sin mirarle y de espaldas a él asentí con la cabeza y salí casi corriendo hacia mi dormitorio. Me encerré en él y me tiré en la cama llorando desconsoladamente ante mi mala suerte al quedar al cuidado de semejante grosero y desconsiderado tutor. ¡Cómo iba a soportar cuatro años hasta mi mayoría de edad! Iba a ser un infierno cada momento de mi vida que me enfrentara a un nuevo día.


    **************************************************


    


    


    


  




  

    




    ¡Qué bruto he sido con mi joven y bella pupila! Seguramente ahora mismo me odiará y no sin razón. No debo cambiar mi actitud hacia ella porque si no sería un desastre total. Va a ser una terrible prueba para mí no ofrecerle todo mi amor incondicional. Siento como si me perteneciera pero no tengo derecho a arrebatarle su inocencia y marcarla en una existencia bajo el dominio de la bestia. Ojalá pronto encontrara un antídoto para mi desesperanza y pudiera cambiar mi vida por la de un simple duque normal y corriente y no un hombre de veintisiete años embrutecido por mi propia naturaleza, encerrado en sí mismo con una desolación tan abrumadora que no se la desearía a nadie ni siquiera a mi peor enemigo.


    Resoplé con resignación y me encaminé hacia mi torreón para seguir con mis experimentos. Llevaba tantos años intentando cambiar mi esencia que creo que cada día me volvía más huraño y loco. Lo peor de todo era no controlar a la bestia y poderla encerrar para siempre en algún rincón del castillo, por desgracia no era posible y mis normas para el servicio y ahora para la joven que tenía a mi cuidado eran inquebrantables: todas las puertas debían estar cerradas a cal y canto. Sería una temeridad no hacerlo porque nunca sabría como reaccionaría en mi forma más vil e inhumana ante las personas. 


    Subí pesadamente las escaleras hasta mi santuario y comencé a hacer más preparados químicos con diferentes sustancias tanto vegetales como orgánicas, no era muy optimista pero nunca cejaría de perseguir el sueño de destruir a la bestia.


     


    ***************************************************


    


  

  

    No sé el tiempo que pasé en mis estancias hasta que un golpecito en la puerta me hizo regresar a la realidad.


    Me levanté y abrí encontrándome con la sonrisa bondadosa de la señora Morna.


    -¡Oh pequeña tiene un aspecto lamentable! ¿Acaso ha estado llorando? No puedo creer que nuestro querido señor duque la haya lastimado.


    -No, no, por supuesto que no ha sido eso lo que me ha afligido. Es un poco el sentimiento de echar de menos a mis amigas y la familia que me crió cuando mis padres y hermanos murieron. 


    -Bueno mi querida jovencita con un baño caliente y una ropa bonita antes de bajar a cenar con el amo se sentirá mucho mejor. 


    Sacó del armario un sencillo vestido de lana color crema con un chal verde haciendo juego con mis ojos. 


    -Este le vendrá muy bien y le abrigará. Aquí por las noches hace bastante frío a pesar de que todas las salas están con buenas llamas en las chimeneas. Mi Tomas se ocupa muy bien de ello, pero en los pasillos siempre hay corrientes de aire, es inevitable.


    Extendió la ropa encima de la cama y sacó de la cómoda unas medias de lana junto con mis enaguas.


    -Vengo enseguida con el agua caliente ya la tengo preparada en las cocinas y la cena estará lista en un periquete.


    Me quedé contemplando como el ama de llaves se iba y me miré en el espejo ni yo misma me reconocía con la cara toda roja y abotargada por el llanto y el sufrimiento, los ojos estaban vidriosos e hinchados y veía borroso. Volvía a sentirme otra vez muy triste y desesperada por las horas que me esperaban en tan terrible compañía.


    La señora Morna me ayudó muy diligente y yo me dejé hacer como si fuera una muñeca de trapo sin fuerza ni voluntad propia. Cuando estuve lista y presentable para bajar al comedor hice una profunda inspiración y mentalmente me preparé como si fuera a enfrentarme contra una cruenta 


     


    batalla de un solo hombre. Yo no era tan pusilánime y no iba a permitir que me dejara en un estado de permanente ansiedad y melancolía. Con férrea determinación comencé a bajar los escalones y a darme fuerzas interiormente, no podía consentir semejante afrenta y le miraría directamente a los ojos y no me acobardaría, jamás lo había hecho y no iba a comenzar en estos momentos, bastante me había quitado el destino en mi vida con la muerte de mis seres queridos y el alejamiento de mi familia adoptiva y mis amigas del internado, hasta aquí podía llegar el cruel destino y algo tenía que hacer para no hundirme en un sufrimiento causado por un señor déspota y sin modales por muy duque y tutor que fuera.


    El mayordomo me acompañó hasta la amplia mesa del salón a la hora en punto, mi comensal estaba de pie con el reloj de bolsillo en la mano mirándolo por si me había retrasado, yo con una cara de satisfacción le sonreí e hice una profunda reverencia.-Buenas noches mi señor duque como puede comprobar he sido de lo más obediente y estoy deseando cenar en tan agradable compañía.


    Él me contempló estupefacto por mi ironía y se quedó callado sin saber que responderme.


    Retiró una enorme silla muy cómoda y acolchada con suaves tonos rosados con un alto respaldo donde podía apoyar la cabeza situada en un lado de la enorme mesa y él se sentó muy cerca presidiéndola.


    -Señor Tomas, ¿por qué no ha puesto los cubiertos para la señorita en la otra cabecera? Estamos demasiado juntos para una cena que nada tiene de íntima en estas circunstancias.


    El mayordomo se quedó pálido.-Mi señor duque, la señora Morna y yo creímos disponer así los platos para que pudiera instruir a la joven que está a su cargo. 


    Yo puse los ojos en blanco como diciendo que era un disparate que tuviéramos toda esa mesa tan grande para los dos solos y que cada uno se sentara en un extremo, ya que ni siquiera podríamos  vernos y mucho menos hablarnos.


    Volví a sonreír ante el estupor  con que el duque se quedó porque sabía que sus sirvientes tenían razón. Carraspeó e hizo una inclinación al señor Tomas para que comenzará a servirnos la cena.


    No conversamos nada en todo el tiempo que duró el ir y venir de deliciosos platos de sopas y pescados regados con un excelente vino blanco espumoso al que lo encontré muy agradable al paladar. Llegaron las tartaletas de frambuesas y un pudín de manzana al que le di buena cuenta. Sabía que él me observaba disimuladamente cuando me llevaba un bocado delicado a mi boca y justo cuando yo le miraba el bebía de su copa como si yo no existiera. No podía engañarme por más que quisiera, no le era indiferente y desgraciadamente para mí tampoco lo era. Una vez finalizada me ayudó cortésmente a levantarme y me condujo a la biblioteca acomodándome en un sillón frente a la chimenea y él se sentó en otro. El mayordomo nos trajo a cada uno una copa de brandy y con una inclinación de cabeza cerró la puerta y nos dejó solos.


    Yo no pensaba ser la primera en hablar así que me quedé mirando la danza de las llamas como hipnotizada. Le noté nervioso y tenso como si no supiera que decirme y al mismo tiempo no dejaba de coger su reloj y contemplar la hora como si de un momento a otro tuviera que escapar a resolver un asunto urgente. Comenzó a hablarme con una voz al principio algo ronca se aclaró la garganta y me preguntó cómo me llamaba.


    Le miré asombrada, todos estos años y no había sido capaz ni de saber mi nombre como si no le importara en absoluto la responsabilidad que le había caído tras mi orfandad.


    -Señor duque, me deja sorprendida que siendo su pupila desde que tenía un año, nunca se haya interesado en nada de mi vida hasta el punto que ni siquiera conozca mi nombre. 


    Se sonrojó como avergonzado y luego cambió su rostro poniéndose una máscara de indiferencia pero yo sé que le había dolido mi comentario. Algo muy extraño le ocurría a este hombre que estaba lleno de misterios y era un ser atormentado, no hacía falta ser una experta para analizar lo que realmente sus ojos mostraban.


    -Como ve señorita habrá comprobado que me tiene sin cuidado. Usted para mí no es más que una carga que desgraciadamente mi padre al morir me legó sin yo tener opinión al respecto. Si quiere me contesta y si no da lo mismo, le seguiré llamando señorita o mi pupila, lo que usted prefiera.


    -Puede llamarme Fanny si no es mucha molestia. Y ya que estamos los dos sometidos a este cruel destino sin ninguno quererlo durante cuatro años, sería conveniente que nos dejáramos de tantos formalismos porque al fin y al cabo yo podría formar parte de su familia y ser como su hermana pequeña y aunque no lo deseamos realmente estamos  unidos por la mala suerte y solos en este mísero  mundo. 


    Pero de qué me estaba hablando esta hada mágica de nombre tan dulce como Fanny que me tiene embrujado, cómo voy a pensar que es mi hermana, si no he podido dejar de mirarla en ningún momento de la tensa cena que he pasado con unas terribles ansias de devorarla, no sé como no ha salido corriendo porque mis ojos debían de reflejar el ardor que sentía y la desatada pasión que tenía de hacerla mía. Mi cuerpo así lo demostraba con la dureza de mi virilidad que me ha estado doliendo sin remedio por no poseerla hasta perder el sentido. ¡Dios si cada vez que la miro me enciendo! Habrá que volver a ser poco caballeroso si no comprobará la debilidad de mi alma y mi cuerpo ante su ser y cada vez su embriagador perfume de mujer me hará perder la cabeza y en breves momentos debo dejarla sola porque la bestia con gran ferocidad la reclamará como suya…


    -¡De ninguna manera la voy a tratar como si fuera mi hermana! ¡No quiero ese grado de confianza! ¡Ahora si ya ha terminado de saborear la copa le ordeno que se retire a su cuarto! ¡Y la quiero ver mañana a las ocho en punto para el desayuno!


    Me quedé helada ante su insulto, no iba a caer otra vez en la desesperanza, con gran aplomo me levanté del sillón dejé la copa encima de una mesita redonda y con una formal reverencia le deseé las buenas noches y salí con la espalda bien recta. 


     Una vez que subí a mis aposentos me derrumbé otra vez y sucumbí a los sollozos. ¿Cómo era posible que un hombre tan bello tuviera un alma tan negra? Tenía que ser todo lo contrario dadas nuestras circunstancias de ser dos seres solitarios huérfanos que únicamente se tendrían que tener el uno al otro.


    No debía afectarme tanto su trato tan brusco y grosero pero desgraciadamente así era. No podía consentir amilanarme ante un tutor tan inhumano e insensible. Respiré profundamente, me levanté de la cama, abrí la ventana y dejé que el frescor de la noche me relajara, me desvestí, me lavé echando en la palangana agua fresca de una jarra y comencé a 


    sentirme más animada. Me puse mi camisón más abrigado, eché más leños al fuego de la chimenea y volví a acostarme dejando que el frío del acantilado y el ruido del furioso oleaje me meciera en un profundo sueño. No sé cuanto tiempo pasó antes de que me despertaran unos ruidos en mi puerta. Eran idénticos a los de la noche pasada como si un pobre animal desesperado gimoteando y arañando la madera intentara buscar el calor de un humano. No sabía que hacer, el duque tenía como norma echar el cerrojo de los dormitorios y estaba terminantemente prohibido no cumplir con sus reglas. Cada vez eran más insistentes los arañazos y los aullidos suaves que atravesaban mi puerta y me hacían desear abrir al pobre perrito y dejarle entrar. Creo que se sentía igual que yo como dos criaturas abandonadas con falta de afecto y comprensión.


    Salté de la cama y sin pensármelo descorrí el pestillo y volví a meterme deprisa entre las mantas.


    El dormitorio solamente estaba iluminado por el tenue resplandor de las brasas, ni siquiera la luna proyectaba su luminosidad porque la noche estaba muy cerrada, intuía que dentro de unos instantes una fuerte tormenta iba a estallar, ya escuchaba acercarse los truenos. Me quedé mirando fijamente el pomo de la puerta por si el animal era capaz de abrirla y meterse en mis estancias, sentí un escalofrío al ver mover la manivela, me escondí más debajo de las sábanas esperando con temor a mi nuevo visitante. Muy lentamente la puerta se fue abriendo y comenzó a asomarse un hocico muy negro, olisqueó y de pronto tuve al lobo dentro porque eso era exactamente lo que veía, uno muy grande y todo negro con unos ojos rojos que me observaban inquietos. El monstruoso animal empujó con su enorme cuerpo la puerta y la dejó cerrada, yo estaba tan asustada que no me atrevía ni a respirar, nunca había visto a semejante bestia con aspecto tan feroz. En esos momentos un terrible estruendo seguido de un rayo sacudió la habitación, con un grito mudo atravesado en mi garganta corrí a cerrar la ventana. El gigantesco lobo se acercó sigilosamente hacia mí mirándome fijamente, no emitía ni un solo sonido y yo estaba paralizada ante la fuerza que emanaba de sus hipnóticos y resplandecientes ojos, asombrándome de cómo cambiaban de color a negros, no sabia si eso era una buena señal de que el animal ya no estaba furioso o triste y quizás me aceptara como su única compañera en aquel hogar tan falto de cariño por parte de su dueño. Estaba segura que este animal le pertenecía hasta podría decirse que se asemejaba en sus profundos ojos tan oscuros, había un dicho en el que se comentaba que los perros se parecían a sus amos, aunque claro este no era cualquier animalito, era un poderoso lobo que de un solo bocado podía devorarme, menos mal que estaba a cuatro patas que si se pusiera de pie me sacaría por 


    lo menos una cabeza de altura. Seguí sin mover ni una pestaña con las manos apretadas a ambos lados de mi tembloroso cuerpo. Viendo como la bestia lentamente la tenía tan cerca, cerré los ojos a la espera de que me mordiera y  hubiera acabado con mi vida en unos segundos, para mi asombro noté humedad en una de mis manos, abrí los ojos y me encontré al lobo tranquilamente tumbado a mis pies y lamiéndome la mano, yo instintivamente le pasé al principio con temor mis fríos dedos por su suave y brillante pelo de su caliente cuerpo. Él gimió como de gusto y no de pena y yo más animada me senté en el suelo junto a la bestia y comencé más a acariciarle por su gran cabeza dejándome lamer por su larga y rosada lengua en mi rostro. Reí de alegría porque desde ese momento sabía que ya tenía un amigo y nunca más me iba a sentir sola.


    -Eres un magnífico animal. Y te prometo que nunca te voy a dejar. Pase lo que pase en este castillo dominado por el mal carácter de tu amo, yo te llevaré conmigo a todos los lados y siempre tendrás mi dormitorio abierto para que nos hagamos compañía. 


    Le abracé y besé su húmedo hocico, el lobo se puso muy excitado y empezaba a cambiar de color sus ojos en un tono más rojo y antes de que pudiera despedirme de él se abalanzó hacia la puerta y con sus gigantescas patas logro volver a bajar el tirador y escapar corriendo por los pasillos lanzando un aullido espeluznante de desolación.


    Corrí detrás de él pero no conseguí ver nada y sus sonidos se perdieron en la distancia. Un terrible frío recorrió mi cuerpo al darme cuenta que estaba descalza y con un simple camisón en mitad de las corrientes de aire de los corredores del castillo, regresé deprisa a mi acogedor aposento y esta vez cerré con llave antes de acostarme. Me dormí escuchando los truenos y relámpagos que azotaban el castillo como si las fuerzas de la naturaleza se sintieran desquiciadas. Me tapé hasta los ojos y con una flojedad debida a mi extraño acompañante me dejé caer en un profundo sueño lleno de imágenes de un lobo enorme pero muy bello que me protegía ante los eminentes peligros que entre las sombras me acechaban, fueron unas visiones inquietas donde la muerte me perseguía, pero aunque eran horripilantes me sentía segura gracias a mi nuevo amigo. 


    Los ruidos de la señora Morna al entrar en mi dormitorio me sacaron de mis pesadillas y la niebla que había en ellas se despejó.


    -Buenos días mi joven condesa, hoy parece que seguiremos con el tiempo tan desapacible pero por lo menos la tormenta de anoche ya ha pasado y una ligera llovizna nos ha dejado. 


    ¿Qué tal ha descansado mi pequeña damita? Espero que no pasara frío. Mi Tomas siempre llena de leña las chimeneas y deja reservas en todos los dormitorios y salones. En un castillo tan grande y en un lugar tan húmedo encima del acantilado que todo el año debemos mantener un buen fuego.


    -Señora Morna, he dormido muy bien mejor que el primer día, hoy me siento más segura.


    -Oh mi bella dama, aquí nadie le hará ningún daño, eso puede tenerlo por seguro. Nuestro señor duque protege todo lo que es suyo y nunca permitirá que su pupila sufra ningún mal.


    -¿Suyo? No creo ser propiedad de nadie, únicamente estoy bajo la tutela del duque hasta mi mayoría de edad, después seré libre de escoger cualquier lugar que desee para vivir con la mayor tranquilidad posible.


    -Hum…¿Qué traje desea ponerse esta mañana antes de bajar al comedor? 


    Me dejó pensativa por el cambio de conversación como si ella supiera algo que a mí se me escapaba.


    -Mi joven condesa, debe decirle a su tutor que venga enseguida una modista, no tiene casi ropa para una dama de tan alta alcurnia. Es un hecho imperdonable.


    -No creo que sea buena idea. No voy a molestar al señor duque con algo tan nimio como mi guardarropa. Será mejor que me saque el traje de amazona, hoy quiero salir con mi yegua a dar una vuelta y bajar hasta la aldea para conocer a sus habitantes.


    -Mi bella joven, está lloviendo y los caminos estarán muy embarrados, será mejor que hoy no salga y se quede a resguardo.


    -No se preocupa señora Morna, estoy acostumbrada a cabalgar bajo cualquier circunstancia y la verdad es que nos vendrá bien tanto a mi animal como a mí.


    Suspiró la buena mujer.-Si así lo deseáis mi joven condesa os lo plancharé un poco mientras hacéis vuestras abluciones. 


    -Señora Morna, no hace falta que alise las arrugas del traje peor quedará en cuanto salga del castillo y por favor le ruego que simplemente me llame Fanny, me es más grato ese trato ya que vamos a convivir durante cuatro años.


    La mujer se ruborizó un poco y con una sonrisa bondadosa en su rellenita cara me hizo una inclinación de cabeza y me dejó sola.


    Me entallé mi practico traje de montar después de lavarme y recogerme el largo cabello en un alto moño, después me pondría mi sombrero y la capa para protegerme de las inclemencias del tiempo. 


    Esta vez no me di prisa en llegar al comedor iba con diez minutos de adelanto, aún así esperaba que el salón se encontrara vacío y pudiera disfrutar de una buena taza de café para entrar en calor antes de salir al exterior.


    No tuve tanta suerte, él ya estaba allí y me miró con cara de sorpresa, no sabía si por mi atuendo o porque estaba antes de la hora para el desayuno.


    -Buenos días señor duque, le hice una reverencia muy formal.


    Me pareció oírle gruñir. 


    -¿A dónde piensa ir vestida de adefesio?


    Me mordí el labio para no darle una mala contestación.-Mi señor duque saldré a cabalgar si usted me da permiso. Y siento que le ofenda mi traje de amazona pero es el único que tengo. 


    Le miré directamente a sus negros ojos y me pareció que se avergonzaba de su comportamiento, hasta que volvió a ponerse su máscara de indiferencia.-Está bien puedes ir donde quieras pero tendrás que soportar mi presencia no quisiera que te perdieras por mis propiedades y un lamentable accidente te ocurriera.


    Con una sonrisa fingida le di las gracias. Y él me acompañó agarrándome por el brazo sin ninguna ceremonia casi arrastrándome hasta mi asiento y allí me dejó caer mientras él se sentaba a mi lado. En esos momentos entró el mayordomo y comenzó a servirnos el café, unos huevos con tostadas, jamón y champiñones en salsa.


    Ninguno de los dos apartó los ojos de los platos y cuando hubimos terminado solamente me ordenó que en cinco minutos estuviera preparada en el vestíbulo para salir con los caballos.


    Empezaba a impacientarme con sus bruscos modales, pero no perdí ni un segundo en coger la ropa de abrigo, bajé disparada y casi me tropiezo contra su ancha espalda. Sin decirme nada me cogió la capa de las manos me la abrochó diligentemente y me encasquetó mi sombrero de amazona dejándome la pluma un poco torcida por sus prisas.


    Cogió mi mano y las puertas se fueron abriendo solas según las íbamos atravesando, no quise pensar en ello porque si no me iba a volver completamente loca con lo que respetaba a este ser tan extraño. 


    Un jovencito nos saludó respetuosamente cuando entramos a los establos.


    -Willy, esta es la condesa Lancast y te ocuparás de que su caballo esté siempre preparado y bien alimentado.


    El muchacho se sonrojó como una amapola. Se quedó sin habla al mirarme.


    -Es un placer conocerte Willy y estoy segura que mi yegua se sentirá muy agradecida por tus cuidados. 


    -Gra…Gracias condesa Lancast, le prometo que la cuidaré como a una princesa.


    -¡Ya basta de tonterías Willy y ayuda a montar a la condesa!


    -Oh no hace falta que nadie me ayude siempre he montado sola, y por favor Willy puedes llamarme señorita Fanny, presiento que seremos muy buenos amigos.


    El chico no pudo articular ni una palabra y más rojo no podía estar, hizo una inclinación de cabeza y miró a su amo que con una mirada iracunda de rabia le apartó de un empujón y sin mediar palabra me alzó por mi cintura con sus grandes y potentes manos como si pesara menos que una pluma y me sentó sobre mi silla de montar sin miramientos.


    Él cogió su inmenso semental que más bien parecía un caballo de batalla también todo negro y salió a galope como alma que lleva el diablo,  yo le seguí con mi dulce yegua a la que llamaba canela por su color y la puse a la par que mi desesperante acompañante.


    Intenté entablar alguna conversación con mi tutor a pesar de la llovizna y el frío viento sobre sus tierras tan extensas, o sobre sus arrendatarios o sobre los aldeanos, recibiendo como única respuesta unos espantosos gruñidos. Se ve que no se encontraba de humor para contestar una simple afirmación o negación. El paisaje me sorprendió gratamente después de atravesar el bosque y salir a una maravillosa pradera frondosa de hierba y flores donde un estanque de aguas cristalinas se hallaba en el centro de semejante verdor. Nos paramos en el borde del lago, él de un salto bajó de su caballo y a mí me arrancó de mi montura dejándome medio mareada por sus maneras de soltarme en el prado. Los animales bebieron y pastaron libremente y se alejaron de nuestro lado.


    Me cogió de la mano y entrelazó sus dedos enguantadas con los míos como si fuera la cosa más natural del mundo entre un par de enamorados. Andamos alrededor de las aguas transparentes y sus primeras palabras me dejaron conmocionadas.-Fanny todo lo que ves a lo lejos con los campos arados, los bosques que hemos atravesado galopando, las ovejas y vacas en el prado y las montañas al fondo nevadas algún día las heredarán nuestros hijos, incluso la aldea también pertenece al ducado de Wolfland. Todos son nuestros siervos cada habitante que vive en estas tierras pero yo les protejo y nunca les falta ni un techo confortable ni comida en sus mesas y son libres para marcharse cuando quieran.


    Asombrada por lo que me estaba contando solté bruscamente mi pequeña mano perdida en la suya.


    Le enfrenté con furia en los ojos.-¡Cómo se atreve a insinuar semejante disparate! ¡Solamente es mi tutor hasta mi mayoría de edad y después seré libre! ¿Acaso ha perdido el juicio insinuando que me convertiré en la madre de sus hijos?


    Él no decía nada pero solamente con su mirada podía ver que estaba convencido de que así sería.


    Le dejé mirando mi espalda porque salí corriendo como si volara y montaba en mi yegua azuzándola para llegar hasta la aldea. Menos mal que no me siguió y cuando crucé la pequeña plaza del pueblo dejé a Canela atada a un árbol donde encontré una taberna. Me hallaba con tal extremo de ansiedad que me metí a tomar una sidra sentándome en un banco de madera próximo a la chimenea.


    Un hombre de mediana edad con barba espesa y muy grueso y alto se acercó a mí muy servicialmente saliendo de detrás del mostrador de madera oscura llena de agujeritos como de bala.


    Hizo una profunda inclinación de cabeza y yo le miré asombrada.


    -Mi señora condesa es un gran honor que visite mi humilde posada. Dígame lo que desea y enseguida mi mujer Molly se lo prepara, hace unas estupendas empanadas de carne que tienen fama en toda la comarca. Y en cuanto sepa que tan noble persona está entre estas cuatro paredes se sentirá honrada tanto como yo.


    -Es usted muy amable aunque no sé cómo sabe quién podría ser si jamás nos hemos conocido.


    El hombretón se azoró y carraspeó.-Bueno nuestra joven condesa en esta aldea no existe ningún secreto entre sus habitantes y sabíamos que muy pronto la prometida del señor duque se preocuparía por sus moradores como su futura señora.


    -Oh, señor debe haber un error, yo solamente….


    Una profunda voz me dejó sin aclarar el error.


    -Señor Davidson tráiganos unas jarras de cerveza y unas empanadas hemos estado cabalgando hasta la laguna y estamos sedientos y hambrientos.


    -Será un placer mi señor duque. Y debo felicitarle por tan hermosa condesa con la que se va a desposar si no es mucha indiscreción.


    Iba a protestar ante su equívoco cuando la mano del duque se apoyó en mi hombro y no me dejó ni contestar.


    -Gracias señor Davidson y no se preocupe a estas alturas todo el condado sabrá la noticia.


    Se sentó a mi lado en el banco mientras me quitaba mi capa y mi sombrero y él hacía lo mismo con sus ropas y en un murmullo muy cerca de mi oído me comentó:-No se le ocurra decir nada sobre este asunto, cuando lleguemos al castillo lo aclararemos sin testigos indiscretos.


    Me mordí el labio para no decirle un improperio. Le miré fijamente con enfado.-Espero que sea capaz de solucionar semejante disparate. Lo dejo en su sabio intelecto ante mi ignorancia.


    Noté como se relajaba y ya no hablamos más mientras Molly la mujer del tabernero una señora muy bajita y delgadita con voz de pito conversaba sin parar mientras revoloteaba a nuestro alrededor poniéndonos empanadas deliciosas de carne, estofado de cordero con patatas y una exquisita tartaleta de manzana todo ello sin dejar que su marido nos rellenara las jarras de cerveza antes si quiera de haberlas terminado.


    Me sentía muy mareada no estaba acostumbrada a beber tanto y mucho menos cerveza que nunca la había tomado. 


    -Señor duque por favor, no se mueva tanto que le veo doble. 


    -¡Dios no me diga que está borracha! ¡Si solamente ha tomado dos jarras y ha sido comiendo!


    Iba a ponerme de pie ante su irritante comentario y estuve a punto de caerme si no hubiera sido por los rápidos reflejos con los que mi tutor me agarró de la cintura, me abrigó, él hizo lo mismo y me sacó a rastras fuera de la taberna despidiéndose casi sin decir nada.


    Sin soltarme ni un instante desató a mi yegua y él me montó en su semental poniéndose detrás de mí apretándome fuertemente contra su duro cuerpo. 


    -¡Oh Dios! Todo me da vueltas, creo que me estoy muriendo.


    -No diga más tonterías y estese quieta si no quiere que la tire en mitad del bosque y dejarla para que algún animal salvaje se la coma.


    -¡Es usted el hombre más inhumano y cruel que conozco!


    -Sí, tiene toda la razón y no voy a discutir por ello.


    Me apretó más contra su musculoso pecho y yo me dejé caer contra él cerrando los ojos y quedándome inconsciente por el sopor de la bebida y la comida.


    Esta mujer me va a matar, solo con sentir su cálido cuerpo pegado al mío tan bella y tan confiada como si nada le pudiera ocurrir en mi compañía y con el aroma más delicado a flores en primavera que desprende, que me aturde todos mis sentidos. No sé cómo podré soportar todo el camino hasta el castillo sin abalanzarme sobre esta hermosa criatura que me ha robado el alma y la bestia que en mí habita se desespera por poseerla e intenta rugir y apoderarse de mi esencia humana para sucumbir a sus instintos más primitivos. Miré mis manos que se iban convirtiendo en garras peludas con enormes uñas, invoqué a toda mi fuerza de voluntad y logré controlar a la bestia encerrándola en lo más profundo de mi ser. Tarde o temprano no podría dominarla y si antes no me unía a mi exquisita compañera me perdería y jamás volvería a ser un hombre y únicamente vagaría como una fiera salvaje descontrolada atacando a cualquier aldeano y lo que sería un horror, asesinando a mi inocente compañera.


    Con esos lúgubres pensamientos el ardor que sentía fue disminuyendo y con ello el dolor de mi dura verga por no reclamar a mi inocente y joven condesa.


    Galopé como nunca lo había hecho para deshacerme cuanto antes de mi dulce carga, no hacía falta que mirara hacia atrás porque mis instintos mucho más desarrollados que en cualquier persona me indicaron que la yegua nos seguía a larga distancia.


    Willy salió enseguida y quiso ayudarme a desmontar a mi pequeña, le gruñí por el simple hecho de que no soportaba que otro hombre la tocara aunque en este caso fuera un muchacho de la aldea de lo más inofensivo. Salté del semental con ella en brazos.


    -¡Encárgate de los caballos! Y cierra la boca que a la condesa no le ha pasado nada, es simple cansancio de recorrer todas las tierras. Y la yegua llegará más rezagada.


    El mozo se puso pálido y con una inclinación de cabeza se ocupó del semental y no dijo nada.


    Las puertas se fueron abriendo a mi paso, subí corriendo las escaleras y dejé a mi bella amada encima de la cama. 


    Antes de avisar al ama de llaves enseguida se encontraba en el dormitorio de mi querida Fanny.


    -¡Oh mi pobre niña, está agotada!


    Me observó como si me lo reprochara.


    -Señora Morna, nuestra joven condesa se encuentra algo indispuesta por la cerveza, se ve que no tiene costumbre de beberla. Y no me mire como si yo fuera el responsable. No creí que con el apetitito tan sano que tiene por beber dos jarras se quedara en ese estado. 


    -Lo siento mi señor duque, pero es una criatura tan frágil que temí que usted la hubiera cansado recorriendo sus tierras.


    -¿Acaso me cree un ser tan despiadado para agotarla de esa manera?


    -No mi señor duque, únicamente pensaba en la delicadeza de nuestra adorable dama que hay que tener en cuenta. Se la ve tan dulce, tan inocente y es tan increíblemente bella que no parece de este mundo, más bien diría que es una hermosa hada y como tal hay que cuidarla.


    -Ya veo señora Morna que le ha cogido bajo su ala. Eso me agrada pero no debe temer por mi temperamento, sabré controlarme y no le haré daño.


    Antes de que pudiera decir algo más el ama de llaves, abandoné los aposentos y me dirigí al torreón a mi santuario para seguir con mis investigaciones y acabar con este tormento.


    Cené solo, no deseaba que molestaran a mi querida Fanny de su sueño profundo, mañana hablaría con ella y en sus manos dejaría nuestro destino. No podía obligarla a algo que la perturbara de tal manera, yo si pensaba cumplir mi parte y quisiera que ella tomara la decisión. No sé que iba a ser de nuestras vidas si permanecíamos juntos como separados. 


    Me retiré a mis aposentos, sabía que muy pronto la bestia me reclamaría, tenía algún recuerdo borroso y no estaba seguro si era real o mi enfermiza imaginación me había proyectado las imágenes de mi adorada condesa acariciándome como si fuera una simple mascota. Tendría que recordarla que echara el cerrojo en su dormitorio porque al igual que tenía la fuerza de abrir puertas en forma humana me temía que también las tendría como fiera.


    El dolor comenzó dejándome sin aire en los pulmones comenzaba la transformación hasta convertirme en un gigantesco lobo que ansiaba ir de caza como un depredador y adquirir algo de carne como unas liebres o algún ciervo, nunca debería ir más allá del bosque y que algunos aldeanos me prendieran cuando fuera al prado a por ovejas o terneras. Nadie conocía el terrible secreto que me consumía cada día, ni siquiera mis fieles y leales sirvientes, piensan que soy algo excéntrico con mis medidas de tener todas las habitaciones cerradas bajo llave y seguramente habrán oído los aullidos de la bestia e imaginaran que yo le dejo deambular por las noches por los corredores del castillo. Es mejor que lo crean así, si no el terror que sentirían a lo mejor me vería sometido a que me mataran por no comprender al monstruo que habita en mí y que con el paso del tiempo se va haciendo más fuerte. Por desgracia no tengo el consuelo y la orientación de mi padre, él sabría que hacer conmigo, he sufrido tanto desde que murió en aquel espantoso incendio en la mansión del conde de Lancast y me he sentido tan solo…


    ***************************************************


    


  

  

    Unos suaves lametazos me despertaron, sonreí al reconocer a mi nuevo amigo. Somnolienta le hice unas señas de que se tumbara a mi lado en la cama. Me encontraba algo mareada y con un fuerte dolor de cabeza. El lobo se echó todo lo largo que era encima de mis mantas yo le acaricié tiernamente.-Eres un animal precioso, me encanta tu pelaje tan suave y brillante. Veo que tienes los ojos negros y estás tranquilo, sé que nunca me harás daño, contigo me siento protegida. Ojalá por las mañanas también me visitaras pero comprendo que el amo no te dejaría quedarte conmigo. Me siento tan sola…


    Me eché a reír por los lametones que me daba en mi rostro.-Eres tan cariñoso y seguramente nadie entendería el corazón tan dulce que posees viendo tu aspecto tan feroz y tu tamaño gigantesco. Ocupas toda la cama, eres mucho más alto que yo y con tus enormes colmillos podías despedazarme sin enterarte. 


    Le besé en su cabeza y le susurré en sus orejas:-Te prometo que jamás te abandonaré. Te parecerá extraño pero siento como si un lazo invisible nos uniera y nos perteneciéramos mutuamente.


    De repente sus ojos comenzaron a ponerse rojos aulló lastimeramente y saltó de mi cama dejándome anonadada cuando atravesó mi puerta que ya estaba abierta sin que él ni siquiera la tocara. Deberían tener algún mecanismo que se me escapaba para que todas las puertas del castillo se abrieran solas cuando estaba el amo o este hermoso animal. Con razón quería mi tutor que nos quedáramos encerrados en nuestros cuartos, quizá porque temía que el lobo nos atacara, pero si era suyo ¿por qué permitía que el animal recorriera el castillo por las noches si era tan peligroso? O ¿es que tal vez nadie tuviera control sobre la bestia y se las ingeniaba el solo para adentrarse por los pasillos y los torreones?


    Tendría que preguntar al extraño tutor que en suerte me había tocado. Era un ser de lo más raro, no quería mostrarse amable conmigo por algún motivo que desconocía, aunque a veces me miraba tiernamente por unos instantes hasta que volvía a ponerse la máscara del señor brusco sin modales y sin sentimientos. Algo le atormentaba y estaba dispuesta a averiguar que se escondía tras esa fachada de crueldad. Y por supuesto no le iba a seguir el juego de que era su prometida ni ante el ama de llaves, el mayordomo o toda la aldea.


    Bostecé y vi un vaso de leche en mi mesilla, seguramente la señora Morna me lo había puesto por si me despertaba y me sentía mareada. Lo bebí con ansia porque mi garganta se encontraba muy seca e irritada. Suspiré, no debería volver a tomar tanta cerveza si no estaba acostumbrada. Ya más relajada me arrebujé debajo de las mantas notando todavía el calor del cuerpo de la bestia que todavía perduraba. Sonreí, a partir de ahora le llamaría Wolf, sería exclusivamente mío y cada noche le esperaría. Ya nunca más me sentiría sola.


    El ruido de descorrer cortinas me despertó, el ama de llaves ya estaba trajinando por mi dormitorio, llevándome agua para mi aseo y sacando del armario uno de mis escasas faldas largas con alguna blusa que en el internado me ponía junto a un chal de lana. 


    -Mi joven condesa esto no puede ser, hoy mismo vendrá la costurera del pueblo y tomará nota de sus medidas y enseguida le coserá un ajuar acorde con su estatus social. El principal pilar de nuestra comunidad no puede seguir usando estas prendas de colegiala y muy usadas. 


    -¡Oh no señora Morna! No deseo molestar a su excelencia con mis enseres personales.


    -Tonterías señorita, él mismo ya ha dado la orden a mi Tomas para que baje a la aldea y traiga todo el personal que haga falta para su guardarropa, incluso también vendrá el zapatero, sus botines serán muy cómodos pero cuando se acerque el crudo invierno con las nevadas que asolaran el ducado se sentirá descalza. No es solamente porque vaya más elegante si no por su salud, aquí azotan los vientos, las tormentas más inclementes que antes pudiera soportar. El castillo se encuentra en un acantilado rodeado de un mar embravecido y eso mi joven dama se te cala hasta los huesos.


    -Está bien, lo dejaré en manos de mi tutor, si él insiste, se hará como él desee.


    -Eso es lo más razonable que mi pequeña debe hacer. Él sabe perfectamente lo que es mejor para usted. Es un caballero muy inteligente y a pesar de heredar esta propiedad a una temprana edad cuando solo contaba con diez años ha logrado que todos los aldeanos se sientan seguros y muy contentos por su gran talento, administrando sus tierras sin descuidar ni un solo asunto por pequeño que fuera de todos nosotros y por ello le adoramos y le estamos sumamente agradecidos. Y ahora con su 


     


    llegada, él por fin conseguirá ser feliz. Necesita una mujer que le ame y le dé la dicha que se merece. Ha sufrido demasiado inmerso en una tristeza que ni siquiera mi marido y yo que lo hemos criado desde pequeño conseguimos lograr curar.


    -Hum…Es muy triste perder a tus seres queridos e intentaré el tiempo que esté bajo la protección de mi tutor ser una buena compañía para paliar su melancolía. Bueno, si él realmente me deja porque a veces me cuesta comprender su temperamento.


    -No se preocupe por esa fachada de dureza, con un poco de cariño por su parte y comprensión, hallará la manera de alcanzar su acorazado corazón.


    Y ahora mi joven condesa, mi amo la espera en diez minutos en el salón del desayuno.


    Nos sonreímos y me dejó en la intimidad de mis aposentos para hacer mis abluciones y vestirme, ella conocía mis deseos de no ser atendida en algo tan personal, la verdad es que el ama de llaves era una señora muy intuitiva y quizás debería ser más amable con el duque y seguir su consejo e intentar por lo menos llegar a ser amigos.


    Cuando entré en el comedor ya estaba de pie esperándome, hizo una tímida mueca de agrado ante mi puntualidad. Le encontraba algo demacrado quizás no hubiera descansado muy bien. O sería esos estados en los que se sumía continuamente de melancolía. Estaba claro que algo muy importante le perturbaba, si no, no sería normal esa actitud tan extraña con la que se comportaba por lo menos conmigo. 


    -Buenos días Fanny, espero que hayas dormido bien y ya te estés acostumbrando a tu nuevo hogar.


    Me quedé mirándole asombrada por el cambio en su forma de dirigirse a mí mucho más familiar.


    -Es muy amable señor duque por preguntármelo y la verdad es que debo reconocer que todas las estancias del castillo me encantan, son muy bellas y acogedoras. Incluso los paisajes que ayer recorrimos me impresionaron gratamente. 


    Me sonrojé recordando el estado de sopor en el que me hallé después de visitar la posada del pueblo.


    Él se dio cuenta pero no comentó nada de lo ocurrido. 


    Me acompañó como siempre al mismo asiento y me ayudó con mucha amabilidad a sentarme, él se acomodó en la silla cercana a la mía y con una sonrisa me susurró:-Puedes llamarme Fabián será más práctico ya que vamos a convivir el tiempo que tú desees y nos dejaremos de formalidades entre nosotros. Al fin y al cabo los dos somos los únicos que quedamos de nuestras familias y es como si ese hecho nos uniera más, a parte de ser tu tutor y por su puesto tu protector.


    En esos momentos entró el mayordomo y con una inclinación de cabeza comenzó a servirnos el desayuno, ninguno comentó nada más y una vez que terminamos Fabián cogiéndome del brazo me llevó hasta su despacho. Cerró la puerta con sigilo. Nos sentamos cada uno enfrente del otro separados por su mesa llena de papeles muy ordenados.


    -Fanny, sé que lo que te voy a decir te va a causar una gran conmoción, pero pensé que en el internado te habría llegado una carta de un abogado. Se trata sobre tú herencia y la mía que por alguna razón nuestros padres antes de morir dejaron testada. 


    -Fabián nunca he recibido ninguna notificación en los años que pasé en el internado, ni siquiera en la dirección que tenía con mi familia adoptiva. Supongo que sabrás que mi niñera se ocupó de mí cuando contaba con un año y me crió como una verdadera madre llevándome junto con sus hermanos y padres al pueblo de dónde ella era. Allí solo tuve noticias de ti cuando cumplí los doce años para que me trasladara a la escuela para señoritas y después otra carta tuya para que viniera a vivir al castillo, sin que nadie me acompañara yo sola. Y desde luego ningún abogado me ha enviado ningún sobre lacrado sobre mi herencia.


    -Perdóname Fanny, he sido un perfecto idiota por no querer saber nada de ti, ni mandarte escritos más a menudo para que nos fuéramos conociendo y me arrepiento de dejarte venir sin ninguna compañía desde tan lejos, una joven sola montando en su yegua enfrentada a los peligros del camino. Por razones que no te puedo explicar yo no podía ir a buscarte pero debería haber mandado a alguien del pueblo o incluso al señor Tomas. Te pido aunque no lo merezco tu perdón por mi insensatez y ver ahora el peligro al que te sometí con una orden tan absurda de viajar sin compañía. Es imperdonable y no tengo excusas en mi defensa, únicamente suplicar tu perdón, mi cerebro se hallaba entre nieblas tan espesas que no 


     


    he razonado en todos estos años con respecto a tu bienestar y seguridad. He sido un necio egoísta que solamente se preocupaba de su propia persona sin ni siquiera dirigir un pensamiento a todo lo que tú también habrás sufrido con la pérdida de tus padres y de tus tres hermanos siendo una tierna criaturita de una año. 


    Le vi tan afligido que sin darme cuenta acerqué mi mano a la suya y se la apreté para darle ánimos.-Es cierto que me sentí muy herida cuando me enteré de que tenía un tutor antes de ir a la escuela. Hasta entonces las pesadillas que de niña tenía con el incendio de mi casa se fue curando con el amor de la señorita Prentys mi cuidadora y toda su familia junto con los aldeanos y los amigos que allí hice. La verdad es que he sido muy feliz con el amor que he recibido. Luego te odié por separarme de mi adorada familia adoptiva y mandarme lejos a un internado en donde no conocía a nadie, pero allí también me he sentido dichosa porque he recibido amor y comprensión y en las vacaciones regresaba para pasarlas con mis familiares y amigos. Solamente tus dos cartas me dolieron por tu indiferencia hacia mí siendo tu pupila y tú mi tutor y no habiéndote molestado en escribirme más a menudo. Y también es cierto que pasé miedo en el viaje hasta el castillo, pero sé cuidarme desde bien pequeña y he aprendido a defenderme, incluso tengo un arco con flechas que lo utilizo con bastante frecuencia. He podido sobrevivir en el camino alimentándome y estando fuera del alcance de alguna mala posada que pudieran aprovecharse de una joven que viajaba sola. 


    -¡Oh Dios! Mi pobre Fanny por mi culpa durmiendo en cualquier parte sin otra compañía que las alimañas y encontrándote en serio peligro. No me lo perdonaré jamás y merezco tu desprecio y si lo deseas quiero que sepas que por ti no respetaré el testamento de nuestros padres y te daré toda la herencia que te corresponde ahora mismo y si te marchas nunca te lo reprocharé porque no merezco ni siquiera permanecer en la misma habitación donde tú te encuentras. 


    Se iba a levantar para dejarme sola cuando yo le agarré del brazo y le miré fijamente a los ojos.-Fabián no te marches por favor, estoy convencida de que estabas sumido en una terrible melancolía que no te dejaba razonar con lógica. No soy tan rencorosa para seguir guardando odio hacia alguien al que yo tampoco conocía y no soy nadie para juzgar las acciones de los demás. Para ti la vida habrá sido mucho más difícil porque eras consciente de la pérdida de tu padre cuando todavía eras un niño, yo casi no me acuerdo de ellos, nada más que de los recuerdos que 


    mi niñera me contaba. Y si mi padre había decidido que tú fueras mi tutor tendría una buena razón y confío en su buen juicio. No iba a dejar a su única hija en manos de nadie que la hiciera daño.


    -Oh Fanny, fue terrible que murieran todos de esa manera tan cruel en una explosión cuando estaban en el laboratorio de tu padre. Gracias a Dios tú te salvaste y eres la única persona que me une a aquel desastre.


    -Fabián es muy extraño, durante los primeros años de mi infancia por las noches la misma pesadilla me aterrorizaba, nunca imaginé que nuestros padres estuvieran haciendo experimentos en el sótano de la mansión para hacer volar mi hogar por los aires. 


    -Fanny, ¿acaso en tu inconsciente vistes algo que te asustara tanto a parte de la explosión               que destruyó todo?


    -No es tanto el ruido y las llamas si no las risas de un horrible hombre que resonaban en mis oídos.


    -¡Cómo! ¡Fue un criminal quién mató a nuestros familiares!


    Se levantó de golpe y me cogió en alto agarrándome mis brazos hincándome sus dedos fuertemente en mi carne con la mirada desencajada.


    -¡Fanny es muy importante, cuéntame todo lo que recuerdes de esa terrible noche!


    Hice un gesto de dolor y él se dio cuenta de la fuerza con la que me estaba apretando aflojó sus manos pero siguió sin soltarme con los ojos volviéndose rojos. Parpadeé porque no daba crédito al cambio de color y al instante volvieron a ser negros-Lo siento Fanny es que si hay alguien que es responsable de esa barbaridad no pararé hasta dar con él y arrancarle el corazón con mis propias manos.


    -No es más que una pesadilla de una niña muy pequeña. Solamente recuerdo que salí al vestíbulo gateando porque algún ruido me había despertado y la señorita Prentys se dio cuenta y me buscó en el preciso momento en el que con un fuerte estruendo salimos disparadas al jardín de la entrada, yo miraba conmocionada las altas llamas y escuché unas sonoras carcajadas de un hombre que se reía como un demente y se escapaba, después creo que debí de quedarme inconsciente por el golpe. Pero esa terrible risa llena de malicia me estuvo persiguiendo durante años 


    y ahora de vez en cuando hay noches en que me despierto sudando escuchando el sonido de un loco.


    Unos golpecitos en la puerta del despacho nos cortó la conversación.


    -Fanny, seguiremos hablando de las pesadillas que has tenido durante tanto tiempo. Puede ser muy importante descubrir lo que realmente ocurrió hace dieciséis años aquella fatídica noche en que murieron toda tu familia y mi padre que en aquellos momentos se encontraba haciendo unas investigaciones en tu condado.


    -Adelante Tomas, puede pasar.


    -Siento mi señor interrumpirle pero acaba de llegar el abogado del conde de Lancast muy alterado preguntando por su hija.


    Nos miramos preocupados y me hizo una seña de que me tranquilizara y volviera a sentarme.


    -Hazle pasar enseguida. Si ha venido hasta aquí debe ser muy importante lo que nos tenga que decir.


    Hizo una inclinación de cabeza y se marchó a buscar al letrado.


    Un hombrecillo calvo con lentes y encogido con una cartera debajo del brazo me fue presentado. 


    -Condesa Lancast este es el señor Smith el representante legal de nuestros padres.


    -Es un placer para mí conocer por fin a la señorita condesa. Si me permite la indiscreción es tan bella como su madre y estarían muy orgullosos si ahora la vieran como una joven dama tan hermosa y valerosa.


    -Gracias señor Smith es muy amable. Espero que su viaje no haya sido muy agotador.


    -Bueno mi joven condesa no es la primera vez que vengo al condado de Wolfland para hablar sobre los asuntos del señor duque. Al fin y al cabo yo llevaba los asuntos de sus nobles padres y hace años que en el castillo se me conoce. Y a usted condesa de Lancast he seguido muy de cerca sus 


    progresos en la escuela de señoritas donde se ha educado y me siento muy orgulloso con los progresos que la directora en sus cartas me comentaba. Debo decir que ha sido una alumna ejemplar y que además de la directora, sus compañeras y sus profesoras le adoraban.


    Me puse algo azorada no me gustaba llamar la atención sobre mis habilidades tanto en los estudios como en los deportes.


    Fabián enseguida cambió de tema al ver mis mejillas sonrojadas.


    -Por favor, señor Smith siéntese y permítame ofrecerle un té para que entre en calor, los caminos en estos días son muy fríos y sé que ha hecho un largo trayecto hasta llegar aquí.


    -Sí, muy agradecido mi señor duque. Además traigo noticias algo preocupantes para mi joven condesa.


    -Ahora cuando se tranquilice y se tome una taza se encontrará mejor y dispuesto a contarnos lo que le tiene preocupado.


    El mayordomo enseguida dejó una bandeja con la tetera y unos sándwiches de jamón y queso que había preparado la señora Morna.


    Yo hice los honores y serví una taza para cada uno. 


    Busqué la mirada de Fabián algo preocupada, él me tranquilizó con una sonrisa. Esperamos a que el abogado bebiera y comiera y una vez que terminó con nerviosismo comenzó a sacar unos documentos de su cartera.


    -Joven condesa le entrego el testamento que dispuso su padre antes de su muerte, no solamente todas sus propiedades y bienes si no una cláusula que desde su nacimiento había incluido sobre su futuro.


    Me entregó los papeles, iba a disponerme a leerlos cuando Fabián me los cogió de la mano prácticamente arrancándomelos.-Mi condesa después los leeremos juntos, hay algún asunto que a los dos nos atañe y es mejor que lo aclaremos en privado. Ahora lo principal es que nos explique el señor Smith los problemas con los que se ha encontrado para venir sin demora hasta aquí.


    El hombrecillo se quitó las lentes y se las limpió con un pañuelo como un gesto de querer tranquilizarse. Carraspeó y volvió a sacar otro documento.


    -Bien, es un tema bastante delicado. He tenido conocimiento de este asunto hace pocos días cuando iba a mandar a la condesa todo lo relacionado detalladamente con su herencia. Fui al banco a que el director me hiciera un balance con las finanzas de mi clienta. Fue de lo más desconcertante enterarme de que realmente sus cuentas estaban liquidadas por un hombre que se hizo pasar por el heredero del conde de Lancast. Cual fue mi sorpresa que apunto estuve de sufrir un ataque de histeria ante semejante desatino y estafa. El director también se quedó consternado al saber que existía una hija con vida y era la única heredera. Dijo que no tenía ni idea de que sobreviviera al desastre y que creyó al individuo que se presentó como el hermano pequeño del conde que había vivido fuera en el extranjero y al enterarse de tan horrible noticia regresó para asumir el título y sus bienes. 


    Yo estaba sin habla y Fabián habló indignado.-¡Es imposible que ese desalmado haya dejado a mi pupila sin nada de lo que la corresponde por nacimiento! ¡Cómo ha podido ser tan iluso el director del banco y no verificarlo con usted que era su abogado!


    -Sí, cometió un error al ser tan incauto. Lo único que dijo en su defensa es que se parecía mucho al conde y creyó toda la explicación del hermano ausente por tanto tiempo lejos del continente. 


    -Pero no lo comprendo, entonces todos estos años que mi familia adoptiva ha recibido dinero para criarme y luego el coste en el internado para mi educación… ¿De dónde ha salido el dinero para los gastos si no era de mi herencia?


    -Condesa yo siempre he sido su tutor desde que se quedó huérfana y a mí me ha correspondido hacer esa labor aunque no como debiera.


    -¿Me está diciendo que usted señor duque ha sido el que con su propia herencia ha costeado toda mi vida? ¡Oh Dios le debo mucho dinero! ¡Tendré que marcharme y ponerme a trabajar hasta devolvérselo todo!


    Iba a levantarme y salir corriendo del despacho cuando un gruñido me asustó y me dejó paralizada.


    -¡Ni se le ocurra semejante disparate! ¡Hablaremos más tarde! Ahora puede retirarse y esperarme en la biblioteca que enseguida estaré con usted y aclararemos todo este enredo.


    El señor Smith se quedó pálido ante la manera de hablarme  Fabián. Hizo una inclinación de cabeza, iba a decir algo cortés pero no se atrevió ni a abrir la boca.


    Me dirigí directamente a la biblioteca y me dispuse a tranquilizarme buscando algún libro interesante para que me distrajera de mi nerviosismo ante el desastre en el que me hallaba sin nada de herencia porque un impostor se había apropiado de ella.


    Encontré un libro de la historia del condado de Wolfland y comencé a leerlo, al principio como un entretenimiento pero cada vez se ponía más interesante su relato sobre hechos sobrenaturales que en aquellas tierras hacía muchísimos años ocurrieron. Estaba tan inmersa en la lectura que no oí entrar a Fabián en la biblioteca aunque no me extrañaba las puertas se abrían solas ante su presencia. 


    -Fanny, ¿qué está leyendo? Debe ser un libro de lo más interesante, no has despegado la vista de sus páginas


    -Hum…Es bastante intrigante, ¿sabías que en tu ducado existían leyendas de lo más inusuales? 


    -¡Dios te prohíbo que leas semejante disparate! Me quitó el libro y delante de mí abrió detrás de un cuadro una caja fuerte y lo guardó allí para que yo no pudiera volver a leerlo.


    -Fabián, creo que exageras, al fin y al cabo todo castillo tiene sus leyendas y no son más que eso, no existen más que para recrear una fantasía alrededor de una hoguera. A los aldeanos les encantan imaginarse que realmente vagan por los corredores fantasmas arrastrando cadenas o hechiceros con poderes e incluso hombres que se convierten en lobos. Son relatos con los que la gente disfruta creando una atmósfera irreal de cuentos para asustar.


    ¿No pensarás realmente que pueda haber algo de verdad en todas esas historias que no pertenecen al mundo real?


    -Hum…Es mejor que no lo vuelvas a coger, podría causarte más de una pesadilla y bastante tienes con lo que has sufrido desde pequeña. Olvídate de ese manuscrito que fue escrito por un antepasado mío con mucha imaginación para lo que dices tú, crear una leyenda entorno al castillo.


    Tenemos cosas mucho más importantes de las que comentar, y entre ellas está el disparate que has dicho delante de abogado. Jamás vuelvas a decir que me pagarás todos los gastos que has tenido desde que eres mi pupila porque ese era mi deber y lo seguiré haciendo hasta que me muera. Nunca quiero escuchar de tu boca semejante tontería porque me sentiría de lo más ofendido. Bastante pesar llevo sobre mi conciencia por no haberte traído al condado nada más quedarte sola. He sido el ser más necio que pueda existir sobre la tierra y ahora que puedo subsanar el terrible error que hice con tu vida alejándote de mí, no voy a permitir que nada ni nadie nos separe ni ahora ni en toda la eternidad.


    -Fabián no debes afligirte por algo que ocurrió hace tanto tiempo, además en el fondo te estoy agradecida por dejarme al cuidado de la señorita Prentys y en el internado. De verdad que he sido muy feliz y no cambiaría  nada de las vivencias tan ricas que me han hecho ser la persona que soy y a la que tú en estos momentos empiezas a conocer. Si lo piensas sinceramente es lo mejor que pudiste haber hecho, en realidad tú también eras un niño cuando cayó toda la responsabilidad de administrar tus propiedades y convertirte en el nuevo duque para no dejar abandonados a los aldeanos. Y eso si que tiene mucho mérito, yo al fin y al cabo era casi un bebé y no tenía ninguna responsabilidad nada más que de crecer y educarme y ha sido todo un placer vivir con las personas que me quieren y a las que yo también adoro y siempre las tendré. 


    -Fanny tienes un gran corazón y si me has perdonado por mi dejadez como tutor y en estos primeros días en los que te he tratado fatal y a veces sigo siendo brusco contigo es porque no lo puedo evitar. Pero te prometo que a partir de ahora te compensaré por los años perdidos que hubo entre nosotros y procuraré ser menos impulsivo.


    -Está bien Fabián no te fustigues más. Y no pienso ser yo quién te juzgue por tus acciones, tus motivos tendrás. Lo importante es que a partir de este momento seremos amigos y los problemas que vayan surgiendo los solucionaremos juntos.


    -¿Quieres que primero leamos el testamento que me dejó mi padre y después aclaremos la pérdida de mi herencia en manos de un ladrón usurpador?


    Gruñó ante la mención del estafador. Ya me estaba acostumbrando a ese sonido cuando él estaba furioso o intranquilo. Otra vez me pareció que sus ojos se convertían en dos bolas de fuego rojo, sería el reflejo de las llamas de la chimenea. 


    Hizo una inspiración profunda. El negro regresó a su iris.


    -Mi querida Fanny, es muy grave lo que nos ha comentado el señor Smith sobre ese tío tuyo aparecido después de tanto tiempo a la muerte de tu padre. 


    -¿Por qué me robó mi herencia?


    -Es más complicado que todo eso, al fin y al cabo se ha quedado con el dinero porque si hubiera querido tus tierras aunque la mansión siguiera destruida tendría que haber entrado en contacto con el abogado y no lo hizo. Únicamente se llevó el dinero del banco y hace ya bastantes años cuando curiosamente murieron nuestros padres.


    -¡Oh Dios, es el asesino! ¡El monstruo que se reía tanto en mis pesadillas! ¿Cómo es posible que fuera mi propio tío el que cometiera semejante atrocidad? Y ¿dónde estará para que pague por su horripilante crueldad?


    Me levantó del sillón y me estrechó entre sus brazos fuertemente cuando aparecieron unas lágrimas silenciosas que caían por mi rostro. Acariciaba mi espalda con suavidad para consolarme.


    -Mi bella Fanny encontraré al asesino y lo mataré con mis propias manos. Tarde o temprano aparecerá por el ducado. Él te buscará porque se habrá enterado de tu existencia después de que el director del banco y el abogado lo denunciaran a las autoridades. Habrá salido en todos los periódicos locales. 


    -¡Dios mío! ¿Estás seguro que esas serán sus intenciones para seguir viviendo tranquilamente como si nada hubiera ocurrido?


    -Sí, prefiero ser sincero contigo. Debemos estar alerta todos en el castillo y lo comentaremos en la aldea por si alguien ve a cualquier desconocido que se acerque. Yo te protegeré y nunca te dejaré salir sola, pero toda precaución es poca ya que intentará que parezca un accidente para no ir a prisión y que no le apliquen la pena de muerte.


    El mayordomo llamó a la puerta suavemente. Fabián miró su reloj de bolsillo y con una sonrisa para animarme me llevó del brazo hasta el comedor.


    Comimos ensimismados en nuestros propios pensamientos y al término de los postres me comentó:-Si te apetece podemos bajar a la aldea antes de que se quite el sol, hoy hace un día agradable aunque frío pero por lo menos la tormenta tardará en aparecer.


    -Es una excelente idea, así podremos sacar a los caballos a galopar estarán inquietos, necesitan algo de ejercicio a diario aunque sea dejarlos que corran sueltos.


    -Bien, entonces en diez minutos nos vemos en el vestíbulo.


    -Fabián se me había olvidado que esta tarde venía una costurera y un zapatero para tomarme medidas. ¿Crees que nos dará tiempo a estar de regreso?


    -Sí por supuesto, solamente iremos a advertir a los aldeanos sobre el hombre misterioso que pueda aparecer en cualquier momento y que es muy peligroso. No nos llevará más de una hora, con que se lo digamos al posadero y su esposa correrá la voz por todo el pueblo y estarán alertas. Y desde luego que necesitas un guardarropas, aquí el invierno es muy crudo y te hará falta ir bien abrigada y con una botas resistentes a la nieve.


    -Gracias eres muy generoso y algún día yo te devolveré…


    Me callé ante su gruñido que ya empezaba a ser familiar.


    -Hum…Me iré a cambiar para montar y enseguida bajo.


    Subí los escalones de dos en dos y me quité la ropa lo más rápidamente que pude y casi sin detenerme me puse el traje de amazona cogí mi capa y mi gorro y corrí por los pasillos hasta llegar al vestíbulo. 


    Fabián ya se encontraba esperándome y  siguiendo el ritual de abrocharme la capa y encasquetarme el sombrero las puertas solas se abrieron sin darle mayor importancia y nos dirigimos a los establos. 


    Willy muy azorado mirándome de reojo y algo colorado me ensilló a Canela y ni se le ocurrió ayudarme a montar porque su amo ya me estaba alzando como si pesara menos que un soplo de viento. Él de un salto se alzó en su semental y al instante el animal se puso a galope, yo le seguí lo más cerca que podía y aunque mi yegua era veloz su caballo parecía volar más que cabalgar.


    Llegamos por un atajo que desconocía al pueblo y nos paramos en la taberna. Fabián me cogió en brazos para desmontarme y sus manos se demoraron más de la cuenta en mi talle mientras nuestras miradas se encontraron y yo me sujetaba con mis manos a sus anchos hombros. Por unos instantes nos quedamos hipnotizados sintiendo nuestros cuerpos como si desearan fundirse y nuestros ojos no se apartaban como si se hablaran de lo mucho que nos necesitábamos no solamente a nivel mental por ser dos seres solitarios si no a un nivel más profundo y visceral que abarcaba también nuestro aspecto físico.  


    El hechizo se interrumpió cuando la mujer del posadero salió a saludarnos y nosotros nos soltamos como si una corriente eléctrica hubiera pasado del uno al otro y en esos instantes nadie había existido a nuestro alrededor como si fuéramos los únicos habitantes del universo y nada más nos importara.


    -Buenas tardes mi señor duque y mi joven condesa. Pasen y les prepararé un buen té con licor que les hará entrar en calor. Aunque el día haya sido muy agradable en cuanto se vaya el sol, el viento soplará y el frío se meterá entre los huesos por la humedad del mar embravecido. 


    -Es usted muy amable señora Molly y me encantará probar una taza de su té especial.


    -No es nada mi joven condesa, para nosotros es un honor servirla y ya estamos todos los parroquianos deseando que llegue el gran día.


    Miré a Fabián extrañada y él no dijo ni una palabra.


    Cuando entramos al calor de la posada el marido corriendo nos cogió las capas y los sombreros, acomodándonos en un rincón muy acogedor para que los dos solos conversáramos sin que nadie nos molestara. Los aldeanos que allí se encontraban nos saludaron muy respetuosamente y todos me sonrieron con amabilidad al ser presentada por el duque. 


    -Fabián, que personas más agradables habitan en tus tierras. Nunca imaginé tan grata acogida como si ya perteneciera al ducado y me estuvieran esperando desde hace años.


    -Hum…Será mejor que bebas despacio el té. La señora Molly lo prepara un poco fuerte para entrar en calor. 


    Tomé un sorbito y empecé a toser. Fabián me quitó la taza de las manos y se rió.-Mi querida Fanny se ve que no estás acostumbrada al alcohol y me temo que a la posadera se le ha ido la mano con el whisky. Le diré que te prepare uno de hierbas sin licor y de paso comentaré a los aldeanos el problema en el que nos hayamos. 


    Regresó pasada media hora y ya me había dado tiempo a beberme la tetera que la señora Molly había preparado especialmente para mí con unos bollitos de canela.


    -Siento haberte hecho esperar, he tenido que calmar a toda la aldea porque se ha corrido la voz y hasta el párroco nos espera en la pequeña iglesia para darnos la bendición de Dios y que Él te proteja.


    -¡Oh! Yo no quería que se formara tanto alboroto por una desconocida. Me siento mal por ser la responsable de sus preocupaciones.


    -Fanny, tú eres mucho más que mi pupila y protegida. Sin ti mi castillo, mis tierras e incluso la aldea desaparecerían. Ahora no es momento de explicarte nada y debemos ir a visitar al cura que estará impaciente por conocerte y darte la bienvenida. Él ya sabe como soy y no tiene en cuenta que yo debería haberle invitado al castillo para presentarte como es debido.


    Me cogió del brazo y todos los allí reunidos se pusieron de pie cuando salíamos de la posada dándonos su ferviente apoyo para capturar al asesino.  


    Caminando hacia la iglesia me acordé de la modista.


    -No te preocupes ya he dado aviso de que mañana después del desayuno te visiten.


     


    -Gracias Fabián.


     Sabes de lo que me he dado cuenta que para ser un hombre demasiado solitario se nota en los rostros de los aldeanos que te adoran porque eres un buen señor con ellos y se sienten protegidos y cuidados.


    -Fanny, es mi deber y mi obligación y lo hago con agrado. Ojalá pudiera cambiar y ser más sociable. Mi naturaleza no me permite hacer amistades. 


    -Pienso que nosotros seremos muy  buenos amigos. (Me sonrojé un poco) Si tú me lo permites. 


    -Fanny te puedo asegurar que es lo que más deseo.


    Si ella supiera el esfuerzo que me costaba sujetar a la bestia y que no se lanzara a poseerla como una fiera salvaje. Si soy sincero conmigo mismo no es solamente el lobo el que se muere por aparearse con su pareja si no yo como hombre la deseo tanto y tan intensamente que de un momento a otro pudiera estallar con mi ardor y asustarla para siempre. Es tan joven e inocente que no sé como podré disimular las ganas que tengo de hacerle el amor hasta desfallecer y desgraciadamente si no la hago mía muy pronto no quedará nada racional de mi persona y seré todo animal. Ella es la única que puede frenar a la bestia dándome lo que tanto necesito: su amor.


    -Fabián, ¿te encuentras bien? Si es porque nos tenemos que enfrentarnos a un criminal, no temas que estoy preparada para el encuentro, ya te comenté que manejo el arco, pero también soy capaz de utilizar el estilete en la lucha de esgrima y si tú quisieras podrías enseñarme el manejo de las pistolas. 


    -Oh, mi joven y dulce Fanny, no temo al monstruo al que pienso destruir en cuanto aparezca por el ducado. Al contrario estoy deseando darle caza cuanto antes y vengar a nuestra familia.


    -Yo también lo quiero ver muerto. No debería ser tan vengativa pero el monstruo nos destrozó la vida hace dieciséis años. El dinero no me importa, incluso si toda mi herencia esté dilapidada, pero lo que hizo con tu padre, los míos y mis tres hermanos no tiene perdón. Sesgar vidas inocentes por avaricia…


    El señor cura nos esperaba en la puerta de la parroquia. Con una respetuosa inclinación de cabeza nos hizo pasar dentro y lo primero que hizo fue bendecirnos con agua bendita, echándonos con sus propias manos sobre nuestras cabezas al mismo tiempo que recitaba un salmo en latín para que nos proteja de la maleficencia.


    Era un hombre anciano muy delgadito y bajito, de semblante muy bondadoso, con una alegre sonrisa dándonos la bienvenida. 


    Cogió mis manos y me miró a los ojos con alegría como si fuera el milagro que esperaba con impaciencia.


    -Mi condesa, es usted la joven más adorable que tengo el gusto de conocer y muy pronto se anunciarán las amonestaciones y por fin mis plegarias han sido escuchadas por el Todopoderoso. 


    -Padre es usted muy amable y le estoy muy agradecida por su calurosa acogida como la de todos los habitantes del condado. Aunque no comprendo el afán de este recibimiento. Me ven como si fuera la única esperanza de salvación de estas tierras. Soy simplemente una dama que debe dar gracias a mi tutor porque me ha acogido bajo su techo y me protegerá contra el maligno cuando venga a buscarme. 


    El párroco miró con cara de perplejidad a Fabián. Y este negó con la cabeza. No comprendía porque algo me ocultaban. Parecía como si yo fuera la protagonista de una obra de enredos y fuera la última en conocer el papel que tenía que interpretar.


    -Bueno señor duque y mi joven condesa no deseo entreteneros más y espero que muy pronto me visitarán. Está oscureciendo y los caminos se pueden volver muy peligrosos si no se anda con cuidado.


    Me apretó las manos e hizo una inclinación de cabeza mientras nosotros le prometíamos que en breve nos veríamos. Tuve ganas de invitarlo a cenar al castillo, pero no me atreví por miedo a molestar a 


    Fabián, sus motivos tendría para no querer tener compañía aunque fuera del santo hombre.


    Algunos aldeanos nos habían acercado las monturas hasta la parroquia y el duque enseguida me alzó sobre mi yegua y nos despedimos saliendo al trote para después aprovechar los últimos rayos de sol y galopar rápidamente hasta el castillo. 


    El puente levadizo se bajó y nada más cruzarlo se cerró contra el muro que rodeaba la fortaleza. Willy ya no se encontraba en las caballerizas porque el vivía en la aldea y solamente venía hasta al mediodía. Nadie salía del pueblo al atardecer y me extrañó muchísimo o incluso que el duque no tuviera más personal en su morada.


    Me bajó del caballo:-Fanny vete deprisa dentro mientras yo me ocupo de nuestras monturas, deberías tomar un baño bien caliente, seguramente ya lo tendrás preparado, la señora Morna sabrá que hemos llegado.


    -Eres muy amable pero yo siempre me he encargado de Canela y no deseo darte nada de trabajo.


    -Grrrrr. Haz lo que te he dicho inmediatamente no tengo ganas de ocuparme de una enferma. Y eso es lo que va a pasar si no te refugias pronto en el hogar. Y por favor no discutas mis órdenes, siempre son por tu bien y no un capricho de mi naturaleza.


    -Está bien Fabián, nos encontramos entonces a las siete para cenar.


    Caminé deprisa y antes de llamar ya me encontraba en el interior del vestíbulo. Subí hasta mi dormitorio y la señora Morna me esperaba preparando mi baño y había sacado mi vestido de terciopelo verde con una chaqueta de lana negra, incluso mi ropa interior con la enagua, la camisola y las medias blancas.


    -Mi pequeña condesa por fin está en casa. Déjeme que le ayude a desvestirse e inmediatamente se mete en el agua calentita, le he echado su jabón favorito y los paños de secar están junto a la chimenea para que se templen y se seque. 


    -Gracias señora Morna, la verdad es que si que se nota el frío cuando el sol desaparece y en el acantilado arrecia el viento cortándote hasta la respiración. Me vendrá muy bien darme un buen baño caliente.


    La mujer se retiró dejándome en mi intimidad. Disfruté lavándome hasta el largo cabello dorado y me froté y sequé muy bien con los paños caldeados. Deprisa me vestí y dejé el pelo suelto para que terminara de secarse, me calcé mis botines de piel más abrigados que tenía y corrí escaleras abajo hasta el comedor. 


    Por una vez me quedé sorprendida, el duque no había llegado todavía, miré el reloj de cuco que había colgado de la pared encima del aparador de bebidas y ya pasaban diez minutos de la hora.


    El mayordomo entró con una gran sopera dejándola en la mesa y me sonrió.


    -No se preocupe mi condesa, el amo enseguida bajará. Si lo desea puedo servirla un licor mientras espera.


    -No, señor Tomas, no tengo prisa por cenar, en la posada la señora Molly fue muy amable y con el té comí unos deliciosos bollitos de canela que ella misma prepara.


    -Sí, son su especialidad y también tienen fama sus empanadas. La señora Morna y yo solemos traernos algunas cuando  nuestro señor no baja al pueblo. 


    Si me disculpe iré trayendo el vino tinto de la bodega. Hoy cenarán pastel de carne y es la mejor bebida para acompañarle.


    -Sí por supuesto, yo me sentaré en el sillón cerca del fuego y así terminará mi cabello de estar seco.


    Me dejó a solas, el mayordomo dispuso todo y salió por la puerta. Pasó media hora hasta que al fin el duque apareció algo despeinado con el pelo mojado y alterado.


    Se acercó donde me encontraba sentada, se arrodilló ante mí, cogió mis manos, me las besó y mirándome a los ojos:-Te pido perdón  mi bella Fanny por el retraso, me ha llevado más tiempo del que pensaba dejar acomodados a los caballos. Espero no haberte preocupado, ya he 


    aprendido la lección y no debemos regresar de la aldea tan tarde, aunque hoy ha sido por motivos especiales y nos hemos entretenido más de la cuenta. No correré más riesgos viniendo casi de noche.


    Si supiera mi amada hechicera el motivo por el que no he llegado a la hora, se asustaría tanto al verme casi convertido en bestia que se escaparía del castillo y no la encontraría nunca de lo asustada que estaría por ver mi aspecto tan salvaje e inhumano. El tiempo corre en mi contra y si no nos unimos pronto la bestia se apoderará de mi cuerpo y de mi alma. La he tenido que someter con una fuerza que creí imposible de tener y me ha dejado agotado. Hoy nada más cenar me retiraré temprano para que no vea con sus propios ojos la transformación que de unos momentos a otros se producirá sin ya poder controlarla.


    Me cogió del brazo y me acercó a mi sitio de siempre donde tomaba todas mis comidas.


    -Fabián no tienes por qué justificar nada. Solamente estaba algo inquieta por si eras tú el que habías cogido algo de enfriamiento y debías permanecer en cama. Debiste dejarme ayudarte en las cuadras y no se te vería tan cansado.


    -Cenemos y no hablemos más de ello. 


    Tomas ya pude servirnos la cena, hoy estoy hambriento.


    Cenamos en silencio, únicamente de vez en cuando observaba a Fabián con disimulo cuando no me miraba. Intenté entablar algo de conversación pero solo conseguí algún que otro gruñido por su parte y dejé de intentarlo. A pesar de comentar lo sabrosa de la sopa de ave que la señora Morna nos había cocinado y su estupendo y exquisito pastel de carne, el vino tinto tan excelente y no digamos la tarta de chocolate que se derretía en los paladares como ambrosía. 


    -Fanny si no te importa me retiraré a mis aposentos estoy demasiado agotado y no sería una buena compañía, si lo deseas te acompañaré a la biblioteca y el señor Tomas te puede llevar un café o si lo prefieres una copita de coñac. 


    -Es una excelente idea. No tengo nada de sueño y un buen libro me ayudará a pasar un rato muy agradable. Quizás prefiera un vaso de leche para no desvelarme y acostarme no muy tarde. Mañana vendrán la costurera y el zapatero y no deseo hacerles esperar si me quedo dormida, 


    además claro está de perderme el desayuno. Le comenté con una picara sonrisa.


    -No pienso hacer el papel más de ogro contigo. He sido un estúpido y te pediré perdón las veces que hagan falta. Eres libre de desayunar cuando quieras. Ahora si me disculpas te veré mañana en algún momento del día.


    Sus ojos empezaban a volverse rojos y antes de dejarme en la biblioteca, le cogí de la mano y me pareció más peluda.-Fabián deseo estar en tu compañía y me parece bien los horarios de las comidas. Era solo una broma y cuando sean las siete me verás en el comedor para desayunar contigo.


    Él se soltó de mi mano bruscamente y con una inclinación de cabeza y otro gruñido desapareció en unos instantes de mi vista.


    Pasé a la biblioteca y el mayordomo me trajo el vaso de leche, le di las gracias y me quedé sola. Empecé a dar vueltas alrededor de todas las paredes llenas de libros desde el suelo hasta el techo. Mis ojos se fijaron en el cuadro donde Fabián había guardado el interesante manuscrito sobre la leyenda del ducado de Wolfland. Mi curiosidad me hizo quedarme mirando el paisaje fijamente, era el propio castillo visto desde el acantilado todo majestuoso, algo tenebroso y solitario como si el resto del mundo no existiese, envuelto en brumas y con un escudo donde se podía apreciar un bello lobo negro. Vaya era idéntico a mi amigo el que me visitaba todas las noches en mi cuarto. Descolgué el marco, puse mis dedos en la rueda de la caja fuerte y la giré a derecha y a izquierda unas cuantas veces hasta que oí un clic y en ese momento supe que la había abierto. Miré a mi alrededor sintiéndome culpable por si me veía alguien y sin pensármelo dos veces alargué mi mano y cogí el pesado volumen. Cerré la caja y volví a colgar el cuadro. Salí deprisa y me dirigí a mi cuarto para leer tranquilamente sin que nadie pudiera verme.


    Dejé el libro encima de la mesita al lado de la chimenea, me desvestí poniéndome mi camisón largo de franela, mi bata y mis cómodas zapatillas de piel forradas de lana. Me acurruqué en el sillón hecha un ovillo muy cerca del fuego y me puse el gigantesco tomo en el regazo y continué su lectura por donde me había quedado. Estaba conmovida por la historia que narraba sobre el primer duque de Wolfland, datado hacía trescientos años, que fue atacado por un lobo  cuando estaba cazando y estuvo a punto de 


    morir desangrado, salvándose milagrosamente gracias a los cuidados de una curandera de la aldea. La joven le atendió en la soledad de su cabaña y le devolvió a la vida. Se enamoraron y se casaron y se fueron a vivir al castillo. Al poco tiempo un gigantesco lobo acechaba en la noche por el bosque y mataba a los animales con salvajes dentelladas. Incluso se oía sus aullidos dentro de los muros, pero nunca se le podía dar caza como si tuviera inteligencia y se escondiera de los que querían matarle y de ahí comenzó la leyenda en la aldea de que era el propio duque el que se había convertido en la bestia…


    Con un grito ahogado me levanté y se me cayó el manuscrito al suelo del susto que me dio mi visitante.


    -¡Wolf! ¡Dios no te he oído entrar! ¡Casi me da un infarto!¡Me has sorprendido! Es increíble lo silencioso que puedes ser con lo grande que eres.


     


    Le sonreí y le acaricié su cabeza y sus orejas, él me puso sus  patas delanteras encima de mí y me tumbó sobre la alfombra con su peso. Con una carcajada le abracé y dimos vueltas retozando como dos cachorros. El caso es que no le tenía nada de miedo siendo tan grande y me impresionaba la fortaleza que poseía y sin embargo era capaz de no hacerme daño. 


    -Eres un lobo precioso. Le besé en el hocico y de repente el animal se puso encima de mi todo lo enorme que era y comenzó a lamerme con su larga lengua por mi rostro y luego por mi cuello notando una pequeña mordedura que me hizo con sus puntiagudos colmillos. Jadeaba y me di cuenta que se estaba excitando como si se fuera a aparear con su loba. Sus ojos ya se habían puesto rojos y el calor de su cuerpo y la dureza de su virilidad animal me dejó aterrorizada. Le empujé como pude y él debió de advertir mis sentimientos de desasosiego, con un aullido lastimero se quitó de encima y salió corriendo. Con las piernas temblorosas me puse en pie y cerré mi puerta esta vez con el pestillo. 


     


    ¡Oh Dios! ¡Ha sido culpa mía por darle tantos abrazos y besos! Al fin y al cabo el animal tiene sus instintos primarios. ¡Cómo he sido tan necia al tratarle con tanto cariño! ¡Es un enorme lobo! Respiré profundamente para tranquilizarme. Por algún motivo confiaba en la bestia y sabía que nunca me dañaría por lo menos conscientemente. Ya no podría arriesgarme a dejar sin cerrar mi dormitorio porque la fiera sin querer me violaría y eso si que sería algo monstruoso y me moriría de vergüenza. Me daba mucha 


     


     


    lástima no seguir viéndolo porque me hacía compañía pero no debía ser tan inocente para no entender sus intenciones. Estaba completamente empalmado y listo para la cópula. ¿Cómo era posible que un lobo quisiera emparejarse con una mujer? Va contra natura. Y se le veía tan inteligente como si me entendiera que dan escalofríos de pensarlo. Quizás no debería haber leído parte de la leyenda del condado. Pensamientos extraños venían a mi mente sobre lobos convertidos en hombres o ¿era hombres convertidos en lobos? 


     


    Suspiré, me lavé la cara con el agua de la palangana y me miré en el espejo, un hilillo de sangre caía por mi garganta. Era fruto del mordisco que me había dado la bestia. La sequé con cuidado y decidí bajar a la biblioteca y devolver el libro de donde lo había sacado. Esto me pasaba por desobedecer a Fabián, era una maldición que me había caído y he estado a punto de ser desflorada por un lobo y no quisiera ni imaginar las consecuencias de un apareamiento tan atroz. Me entró escalofríos cuando recogí el manuscrito del suelo, sigilosamente salí de mis aposentos y con rapidez volví a abrir la caja fuerte y lo metí dentro.


     


    Regresé a mi habitación y me acosté sin quitarme la bata tapándome con la colcha y las mantas la cabeza. No sabía si debería de comentar el incidente con mi tutor. Tenía miedo a su reacción y el paso tan grande que había dado para confiar en mí y querer ser mi amigo se podía perder y eso si que no me lo perdonaría jamás. No conseguía dormir dándole vueltas a lo que había ocurrido, por una parte lo más sensato era guardar el secreto pero por otro lado mi deber era ser sincera con él y contarle toda la verdad. No estaba bien comenzar una relación hermosa ocultando mi desobediencia y a lo que me había avocado todo ello. Al final me quedé dormida casi al amanecer y me pareció escuchar un terrible aullido de desconsuelo en la lejanía, no sabía si era un sueño o realmente lo había oído. 


     


    El ama de llaves me despertó con su alegre parloteo. Me dolía la cabeza por la aflicción y la mala noche que había pasado tan preocupada y dolida por no poder ver más a mi querido lobo. Le había cogido mucho cariño pero sabía que era una insensatez volver a acariciarlo como si fuera una mascota que me pertenecía. Me conmovía  el pobre animal cuando intentara entrar en mi cuarto se encontraría con la puerta cerrada y se sentiría traicionado. 


     


     


     


     


    Me arreglé después de que se marchó la señora Morna recordándome las visitas que me esperaban después del desayuno. Hoy iba a ser un día muy duro. 


    Fabián estaba ya en el comedor. Me miró de arriba a bajo.-Fanny debiste de dormirte muy tarde anoche, estás muy pálida y se te nota cansada.


     


    No le miré a los ojos me daba vergüenza y no era el momento de conversar de cosas serias.


     


    -Hum…Sí tienes razón me puse a leer y se me pasó el tiempo.


     


    Me acompañó a la mesa y los dos en completo silencio tomamos el desayuno aunque a mí no me apeteciera ni una tostada.


     


    Me retiré alegando que tenía que recibir a la modista sin alzar la vista y le dejé muy pensativo tomando otra taza de café. 


    ¡Qué voy a hacer con Fanny! Ayer corrió un peligro terrible, el lobo estuvo a punto de sucumbir, cada vez es más difícil controlarlo y en el último instante un rayo de raciocinio me hizo marcharme. Estoy desesperado, pero ¿cómo decirle que estuve en su dormitorio a punto de aparearme con ella con unas ansias terribles?


    Será mejor que me marche a galopar para aclararme las ideas y hablar con los aldeanos por si han visto al extraño. Cada vez se va complicando más las cosas. Fanny no solo corre peligro con el asesino que vendrá a buscarla para eliminarla si no también aquí encerrada en el castillo bajo el dominio de la bestia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


                  **************************************************


    


    


  


  

  

    




    No paré en toda la mañana primero con el señor Jameson el zapatero tomándome medida de los pies para encargarse de hacerme un par de botas resistentes a la nieve, unos cuantos zapatos elegantes, otros para el buen tiempo cómodos y varias zapatillas. Después llegó la costurera una mujer madura y menudita acompañada de su joven hija con la cara llena de granos no tendría ni trece años y más bajita todavía que su madre. Se subió a una banqueta y con un metro comenzó a medirme los hombros, el cuello, los brazos, el cuerpo… Desde la cabeza a los pies mientras su madre apuntaba las medidas en un pizarrín con una tiza. Me pusieron al día con todos los chismes de la aldea: quién había dado a luz, los jóvenes que se habían declarado para ser novios, las casas que tenían que ser reconstruidas tras las lluvias, las diabluras de los chiquillos correteando por la plaza y  soltando ranas para asustar a las niñas, las tierras tan fértiles para el ganado que muy pronto se helarían y tendrían que guardar la paja y el grano para pasar el invierno…Lo bueno que era el señor duque con todos y que nunca les faltaba de nada y que ahora todo sería  maravilloso porque volvería a ser feliz y en cuanto se celebrara el enlace habría una gran fiesta y la aldea estaría salvada y nunca más la bestia se sentiría tan desamparada porque ayer fue terrible los aullidos que se escucharon en todo el condado de dolor…


    Me quedé con la boca abierta, los aldeanos conocían la existencia de mi lobo. La conversación me parecía muy extraña y más cuando derivó en el magnífico vestido de novia que me iba a confeccionar y que estaría bellísima en el altar.


    La señora Morna que estuvo en todo momento pendiente de mí cambió enseguida de tema como si no hubiera dicho nada inquietante   la costurera, haciéndole terminar de apuntar todos los encargos y que se diera prisa porque acababa de llegar el amo y sería muy buen momento para preguntarle como quería su traje.


    Salieron las tres deprisa de mi cuarto con una inclinación de cabeza. Me tuve que sentar porque cada vez comprendía menos el papel que representaba en el ducado. O todos estaban locos pensando que yo era la prometida de mi tutor o es que a mí se me escapaba algo que desconocía. Y tanta emoción y alegría en cuanto llegué al castillo y a la aldea era desconcertante como si estuvieran esperando mi visita con ansiedad y que justo sus problemas y los de su señor desaparecerían con mi presencia. Y la felicidad reinaría en las tierras del duque Wolfland.


    Tendría que hablar con Fabián y que me explicara todo este enredo y ahora que lo pensaba ni siquiera había leído el testamento de mi padre aunque no tuviera más que algunas propiedades con la mansión destruida y nada de dinero de mi herencia que a estas alturas el hombre que decía ser mi tío habría dilapidado después de tantos años. Y mi vida corría peligro si caía en sus manos asesinas.


    Me cambié de ropa y me puse mi traje de amazona. Iría hasta la aldea y allí almorzaría, en estos momentos no me sentía con fuerzas para enfrentarme a Fabián, lo dejaría para después de cenar.


    -Señor Tomas, dígale al duque que no me espere para comer necesito sacar a mi yegua a pasear y algo tomaré en la posada. Regresaré pronto antes de que oscurezca.


    -Si me permite comentarle mi joven condesa no creo que sea buena idea. El amo nos previno de que podía aparecer un mal hombre por el condado y hacerla daño. No debería montar sola aunque todavía sea de día.


    -No se preocupe tendré cuidado y solamente voy a la aldea y no me desviaré del camino. Además he cogido mi arco y mis flechas y si surgiera algún inconveniente sabré solucionarlo, no estoy desprotegida.


    Esta vez las puertas no se abrieron solas y tuvo el mayordomo que abrírmelas y bajar el puente levadizo. 


    Cabalgué sin darme cuanta que ni siquiera había cogido mi capa ni mi sombrero y los largos cabellos se deshicieron de mi confinado rodete golpeándome el rostro por el viento y sintiendo mucho frío. Las nubes de repente llegaron y una fina llovizna comenzó a caerme empapándome toda la ropa y el pelo. Azucé más a Canela para alcanzar cuanto antes la aldea y refugiarme en la posada. Mi yegua ante mi nerviosismo se lanzó a una loca carrera perdiendo el paso y resbalando por una pendiente donde me caí torpemente dándome en la cabeza con una dura piedra y me quedé inconsciente.


    Unos gruñidos espeluznantes en mis oídos y el zarandeo brusco de unas fuertes manos en mis hombros hizo que regresará a la realidad. Abrí los ojos algo desconcertada y con un dolor en el cráneo como si me estuvieran clavando agujas me encontré con la mirada de unos ojos muy rojos.


    -¡Estás loca! ¡Podrías haberte matado! ¡Cómo se te ocurre salir sola y galopar como alma que lleva al diablo! ¡Jamás vuelvas a hacer semejante insensatez! ¡Te lo prohíbo!


    Yo no podía articular ni una palabra ante sus gritos. A parte de sentirme muy mal estaba avergonzada por mi necio comportamiento. 


    Al ver mi desasosiego, me cogió en brazos y me subió a su caballo poniéndome su abrigo y estrechándome contra el calor de su musculoso cuerpo. Cerré los ojos y volví a desmayarme por el dolor del enorme golpe que me di en la cabeza.


    ¡Dios casi pierdo al amor de mi vida! ¡Cómo ha podido ser tan insensata y salir a cabalgar sola! Cuando llegó la yegua al castillo sin ella estuve a punto de rugir como una fiera y abalanzarme hacia cualquiera con tal de quitarme la angustia. Creí que la había matado el desalmado de su tío. Nunca había sufrido tanto por nadie al pensar que la había perdido para siempre.


    Fanny se encontraba desmadejada como una muñeca rota. Galopé sin descanso y Willy enseguida se hizo cargo del caballo muy preocupado al ver a la condesa en ese estado.


    Grité dando órdenes al ama de llaves y al mayordomo para que prepararan un baño caliente y llevaran una tetera de hierbas calmantes, un frasquito de láudano y una bandeja con algo de cena.


    La subí en brazos y la tumbé en la cama. Esperé a que todo estuviera listo. Cerré la puerta y me quedé a solas con Fanny. Les dije a mis sirvientes que yo me encargaría de ella. No les extrañó al fin y al cabo todos sabían que era mi prometida. 


    La desnudé y me quedé extasiado mirando su hermoso cuerpo, tan femenino y esbelto, me dieron ganas de saborear cada centímetro de su bella piel, devorar sus senos perfectos e hundirme en el calor de su feminidad. Unas gotas de sudor me recorrieron el rostro por las ansias contenidas de no hacerla mía y el ardor que demostraba con mi virilidad tan excitada. 


    Con suavidad la lavé su largo, rizado y precioso cabello dorado, notando un chichón en un lado de su cabeza. No me extrañaba que siguiera desmayada, el dolor sería insoportable, con un paño enjaboné su delicado cuello notando las marcas de mis colmillos, solamente de recordar su sabor la bestia quería recuperar su forma. Me temblaron las manos ante el esfuerzo de controlarla y continué más rápido su aseo sin demorarme demasiado en su gráciles hombros y delicados brazos, sus manos de largos dedos, sus plenos pechos, su estrecha cintura, su redondeadas caderas, su triangulo de bello dorado,  sus largas piernas y pies exquisitos…Le aclaré con agua tibia y secándola con paños calientes la metí en la cama. 


    Ella todavía inconsciente temblaba de fiebre, debía de haber cogido frío al estar tirada en el camino cayéndole la lluvia. La incorporé y la obligué a tomar la infusión con un chorrito de láudano para que durmiera toda la noche y se relajara. Me desnudé, me lavé, tomé algo de cenar y me acosté junto a ella, dejando antes la estancia bien caldeada echando más leña al fuego. 


    La abracé para darle calor y dejara de tener escalofríos. Me quedé dormido durante unos instantes y me desperté sobresaltado. Miré a Fanny y ella se encontraba despierta tiritando. La fiebre le había subido más. Se encontraba muy pálida. Me levanté y le eché de la tetera otra taza para que bebiera y le bajara la calentura.


    La incorporé y le obligué a tomar todo el líquido.


    Me metí en la cama con ella y la abracé. Con la voz muy ronca Fanny comenzó a hablar: -Fabián lo siento tanto, te he desobedecido…


    -No pasa nada, ahora tienes que ponerte bien. Yo te cuidaré y te protegeré.


    -Lo sé. Te vas a enfadar cuando te cuente que también cogí el libro que tenía prohibido leer y he dejado mi puerta abierta por las noches para que entrara Wolf. ¿Me perdonas? He sido una insensata y nunca debí desobedecerte. 


    Suspiré.-Fanny ahora estás a salvo, yo solo quería que nada ni nadie te hiciera daño. Tengo que decirte algo muy importante y sé que te vas a sentir trastornada e incluso aterrorizada cuando te lo cuente. Pero ya no puedo guardar más el secreto porque muy pronto no seré capaz de ser racional.


    Pasé mis dedos por el rostro tan preocupado de mi tutor y él me estrechó más fuertemente contra su cuerpo. Fue entonces cuando me di cuenta.  -¡Fabián  estamos desnudos!


    Me silenció con un beso en los labios llenos de pasión que me dejaron aturdida. Yo le respondí como si fuera lo más natural del mundo. Al principio me acariciaba con miedo por si reaccionaba contrariada ante su atrevimiento. Le imité y acaricié con mis manos  su largo cabello negro encima de los hombros, su ancha espalda, musculosos brazos…Fabián me devoraba la boca y cada vez me apretaba más contra toda su cuerpo notando en toda su plenitud su virilidad. Después al mismo tiempo que me acariciaba con sus grandes manos por todas partes, comenzó a besarme por el cuello, bajando a mis pechos y allí se demoró despertando mi ardor, continuó por mi ombligo hasta llegar a mi feminidad, grité de asombro, no me esperaba una intimidad igual.


    -Fanny sabes tan dulce y te amo tanto…


    -Fabián yo también te quiero aunque no lo sabía hasta ahora. Me haces sentir tan bien…  


    No sé cómo ocurrió que los dos sucumbimos a una ardiente pasión uniéndonos en un solo ser y sintiéndonos alcanzar la gloria con sucesivas oleadas de orgasmos en un increíble éxtasis cuando sus fuertes embestidas no tenían fin y las contracciones de mi vagina ordeñando su dura y grande verga nos hicieron estallar en unas explosiones que nos dejaron al borde del desmayo. Era como si estuviéramos predestinados a estar juntos desde nuestra concepción y al amarnos tan profundamente sentir que por fin estábamos completos como si antes una parte de nuestro ser se encontrara vacía, de ahí nuestra soledad. 


    Seguimos sin separarnos con nuestros miembros entrelazados con una sonrisa de felicidad. Nos miramos y sus ojos se estaban volviendo rojos.


    -Amada antes de que te horrorices por lo que vas a presenciar tengo que decirte que las leyendas son ciertas y que Wolf ya está en tu dormitorio y en tu cama.


    ¡Oh Dios mío se estaba convirtiendo en un lobo! Y su miembro viril se alargó y agrandó dentro de mí. El lobo se apareaba con ferocidad 


    llegando hasta mi mismísima matriz al mismo tiempo que me mordía en el cuello bebiendo de mi sangre y después de mucho tiempo noté chorros y más chorros de semen que me inundaron la vagina desbordándose por mis piernas. Estaba conmocionada ante lo sucedido. No sabía si la fiebre me había hecho tener visiones porque al momento la bestia se transformó en Fabián con lágrimas en los ojos.


    -Lo siento tanto mi pequeña y bella Fanny, no he podido evitarlo. Ahora me odiarás y no te reprocharía si me abandonaras. Soy un monstruo que te ha hecho muchísimo daño. Ojalá pudiera cambiar mi naturaleza…Lo único en mi defensa es que te amo tan ardientemente que no he podido controlar a la bestia.


    Se levantó y echó agua de la jarra en la palangana y con un paño suave me limpió con delicadeza y después él se aseó. Volvió a meterse en la cama y me abrazó besándome dulcemente en los labios. Hipnotizada le acaricié su atractivo rostro y noté su tormento a través de sus lágrimas silenciosas.


    -Fabián no te tortures, tú no tienes la culpa de ser un hombre-lobo y en el fondo de mi corazón lo sabía aunque no quería reconocerlo. Intentaste protegerme con todas tus prohibiciones para estar a salvo y yo te desobedecí y si te soy sincera me alegro de que por fin sepa la verdad sobre ti y los motivos tan poderosos que tuviste para no conocerme antes. Eran tus propios miedos los que te hicieron ser un tutor lejano y distante. 


    Cogió mi mano y me la besó.-Fanny ¿podrás perdonarme? Ni siquiera en mis terribles circunstancias debería haberte abandonado a tu suerte y me arrepiento de no estar en todos los momentos de tu vida desde que tus padres y hermanos murieron dejándote huérfana. No tengo excusas y los remordimientos del pasado y de lo que ahora ha sucedido por mi culpa entre nosotros no tendrán fin. Lo siento tanto…


    -Yo no, porque te quiero y las circunstancias personales de cada uno nos han hecho las personas que somos hoy en día y no te cambiaría por nada ni por nadie. 


    Nos besamos apasionadamente, después nos quedamos dormidos agotados con nuestros miembros entrelazados con una sonrisa de felicidad.


    Abrí los párpados y noté la humedad de las sábanas, me encontraba sola, el dolor de cabeza se había convertido en una pequeña molestia. 


    Tenía la garganta seca y bebí del vaso de la mesilla el agua fría, miré a mi alrededor, las cortinas estaban descorridas y entraba la luz de mediodía. ¿Había sido un sueño todo lo que experimenté al lado de Fabián la noche pasada? ¿El tremendo golpe cuando me caí del caballo me había dejado en tal aturdimiento que todo era imaginado? ¿Realmente nunca me uní a mi amado en una maravillosa experiencia de amor donde él se convertía en lobo? 


    Me palpé el cuerpo con mis manos, me hallaba desnuda y sentí unos pinchazos en mi feminidad.


    Justo la puerta se abrió y entró Fabián con una gran sonrisa de auténtica dicha portando una bandeja de comida que dejó encima de la mesita cercana a la chimenea. 


    -Ya estás despierta mi querida Fanny. Espero que te encuentres mejor y se te haya pasado el dolor.


    -Hum…¿A qué dolor te refieres?


    Fabián se sonrojó y carraspeó. En ese momento supe que todo lo que había imaginado como sueños no lo eran si no que realmente nos habíamos amado intensamente y mi cama la había compartido con él y con el lobo que llevaba en su interior. Le sonreí y entonces él se acercó y me ayudó a levantarme poniéndome mi bata sobre mi desnudo cuerpo y abrazándome con desesperación.


    -Tenía tanto miedo de que te arrepintieras de estar conmigo que he sufrido lo indecible. Casi no pude dormir y me marché al amanecer a cabalgar para pensar y analizar lo sucedido. Si continuaba a tu lado sucumbiría y volvería a hacerte el amor y ya bastante dolorida estarías para soportar más mis ansias desatadas. Parece ser que mi cuerpo no desea descanso cuando se trata de ti. Y es peligroso porque no sé las consecuencias que tendrás cuando te apareé ferozmente siendo bestia. No debería volver a ocurrir y será lo más sensato alejarme de ti.


    Le abracé más fuertemente y besé su mentón sin afeitar.-¡Oh Fabián nunca vuelvas a decir semejante disparate! ¡Te amo! Y me da igual si eres un hombre-lobo o el señor de los infiernos. Lo que sentimos tan intenso, es amor y nuestros corazones y nuestras mentes reconocen que es puro y único. No todas las personas encuentran al ser especial que le hará alcanzar las estrellas y es imposible que nos haga infelices. Nunca te abandonaré 


    pase lo que pase y si también me convierto en loba que así sea estaré encantada de recorrer el bosque contigo y si nuestros hijos son niños-lobeznos los amaremos y criaremos como el mayor de nuestros tesoros con naturalidad y sin miedos. Le miré fijamente. Prométeme que siempre estaremos juntos.


    -Fanny te lo prometo, te amaré y cuidaré eternamente. 


    Se arrodilló ante mí, me cogió mis manos.-Mi querida y dulce Fanny deseo de todo corazón que seas mi esposa y si aceptas me convertiré en el ser más feliz sobre la faz de la tierra.


    Me arrojé a sus brazos, cayéndonos los dos encima de la alfombra.-Sí, sí, sí…Infinitamente sí.


    Nos besamos y acariciamos apasionadamente hasta que el mundo dejó de existir para nosotros y solamente éramos un hombre y una mujer que se amaban con desesperación al unirnos en una salvaje copulación que nos hizo sentir que tocábamos el cielo con la yema de los dedos. Nos quedamos laxos sin fuerzas sin separar nuestros cuerpos con una inmensa y maravillosa sensación de plenitud por haber alcanzado el paraíso. 


    Mucho más tarde riéndonos terminamos de asearnos y vestirnos y tomamos el almuerzo ya frío.


    -Fanny tengo que enseñarte el testamento de nuestros padres y su último legado. Creo que te sorprenderá cuando a mí al principio me parecía un disparate pero ahora sé que eran unos hombres muy sabios.


    -Me encantará leerlo contigo. Y también deberíamos comunicar a la señora Morna y a su marido la noticia de nuestro compromiso y próximo enlace. 


    Me sonrió como si el supiera un secreto que yo desconocía. Me dio la mano y bajamos las escaleras ensimismados hasta su despacho. Allí abrió la caja fuerte y sacó los documentos. Me hizo sentarme encima de sus piernas y me recosté en su musculoso y amplio pecho. Leímos los dos en silenciosa complicidad y me quedé al termino del escrito con la boca abierta.


    -¡Fabián dentro de tres días nos tenemos que casar! ¿Cómo es posible que orquestaran entre ellos nuestro matrimonio sin que nosotros 


    nos conociéramos? ¡Incluso la fecha la tenían pensada y ya está inscrita con letras doradas!


    Besé a mi pequeña en sus dulces labios. -Sí. Es de lo más curioso y desconcertante. Imagínate mi reacción cuando recibí este último legado unas semanas antes de que tú llegaras al castillo. Estaba aterrorizado no por casarme contigo aún sin conocerte porque ese era el deseo de nuestros adorados padres, si no por mi terrible naturaleza que me atormentaba desde el mismo momento en que siendo un joven de quince años me convertí una noche de luna llena en un lobo y cada vez ha sido más difícil controlar a la bestia que día a día se iba apoderando de mí y dejándome casi sin humanidad. Temí tu reacción y el horror con el que me mirarías y quise que tú misma te alejaras de mí, siendo un ser despreciable y tratándote miserablemente para que me odiaras. Yo no podía romper la última voluntad de nuestros padres y deseaba que tú lo hicieras de tan aterrorizado que me hallaba por el daño que pudiera causarte siendo una víctima inocente. Pero ya ves que me enamoré perdidamente de ti, mi joven y bella Fanny, incluso mi lobo sucumbió a tus encantos. Y ahora que conoces mi secreto y me aceptas tal como soy, sé que dominaré a la bestia porque tú con tu enorme corazón derramando tu amor sobre mí, la has domesticado.


    Nos besamos ardientemente hasta que una llamada suave a la puerta nos hizo volver a la realidad. Me iba a levantar del regazo de Fabián pero él me sujetó fuertemente.


    -Adelante, pueden pasar.


    Entraron muy sonrientes el ama de llaves y el mayordomo llevando una bandeja de ricos emparedados y exquisitas tartaletas de manzana con unas copas de champán para celebrar el enlace.  


    Brindamos los cuatro por nuestro próximo matrimonio, la señora Morna y el señor Tomas no quisieron quedarse ni siquiera para tomar el tentempié disculpándose por las tareas que todavía les quedaban por hacer antes de la cena. 


    -Fabián, no han querido interrumpir por más tiempo nuestra intimidad y con qué rapidez se han enterado de nuestros esponsales. Han sido muy atentos y considerados.


    -Mi amada Fanny todo el ducado ya lo sabía y han estado planeando la boda desde el mismo instante en que les avisé de la visita de mi querida novia. ¿Acaso no te diste cuenta de que los aldeanos te trataban con cariño y emocionados porque por fin su solitario duque había encontrado pareja?


    -Es cierto, pero lo atribuí a una confusión y cuando deseaba aclarar el malentendido tú no me dejabas y no quise contrariarte ni disgustarte. Imaginé que sería otra dama la que se casaría contigo.


    Soltó una carcajada y me estrechó fuertemente entre sus brazos.-Por Dios Fanny nunca he salido del castillo ni del ducado. Y jamás se me ocurrió buscar una esposa dada mi naturaleza. Me imaginé mi vida solitaria hasta el ocaso de mi existencia. Pero apareciste tú mi bella, inteligente y bondadosa pupila poniendo todo mi mundo patas arriba. En el mismo instante que te encontré en mi laboratorio quise devorarte y no dejarte escapar en toda tu vida. 


    -Cualquiera lo diría por el trato con el que me recibiste. Creí que mi tutor era un anciano tan decrépito que nunca pudo hacerse cargo de mí y me encuentro con un hombre guapísimo que me nubló el entendimiento gritándome para que me marchara. Me dolió e intenté escapar de tu santuario. Aunque luego te arrepentiste y día a día fuiste cambiando. Yo también sentí una conexión entre los dos inexplicable y quise llegar hasta tu corazón herido y averiguar el misterio que te rodeaba. Sabía que algo muy doloroso te afectaba y en lo único que pensaba era en sanarte.


    -Y lo has hecho mi querida Fanny, sin ti ya estaría perdido y conmigo toda la aldea y el castillo. Seguramente las amables gentes del ducado asustadas por la bestia que rondaba por el bosque no solamente por las noches, hubieran dado caza al lobo y con mi muerte todo se hubiera perdido porque no existe ningún otro descendiente.


    -¡Oh Fabián! No solamente sería fatal para los aldeanos la crueldad de tu destino si no que el mío siempre ha estado unido al tuyo. Y mi vida hubiera carecido de sentido sin tu amor y si no fuera por la sabiduría o premonición de nuestros padres nunca te hubiera conocido y con un loco suelto ansioso por mi herencia muy probablemente también muy pronto estaría muerta. 


    -¡Dios qué ganas tengo de matar a ese monstruo! Y al mismo tiempo me aterroriza el pensar que pueda tocar un solo pelo de tu hermoso cabello. Ahora más que nunca debemos permanecer siempre juntos porque 


    se enterará por los periódicos del anuncio de nuestro matrimonio. Y seguramente querrá actuar con su malicia cuando el pueblo entero y nosotros lo estemos celebrando. Es una excelente ocasión para entrar en el castillo, mezclarse con los aldeanos e intentar asesinarte. 


    -Mi amado no te preocupes, no se saldrá con la suya. Ese ser despreciable acabará en la horca por todo lo que hizo a nuestras familias. No puedo comprender que existan degenerados asesinos que se muevan solamente por dinero y sean capaces de matar a tantos inocentes. Y me indigna que un hermano de mi padre haya nacido con la mente enferma y la maldad en su alma.


    -Mi pequeña Fanny, desgraciadamente un ser infernal aparece en nuestra sociedad para dañar a los demás. A mí me podría haber ocurrido lo mismo si tuviera aunque fuera un primo lejano que ansiara mis posesiones. Curiosamente cada generación de duques Wolfland únicamente ha nacido un hijo. 


    -Fabián ¿siempre han sido varones los descendientes?


    -Sí. Así ha sido desde el primer duque mi tata tatarabuelo hasta mi nacimiento. 


    -Siento curiosidad por una cosa si es que me permites preguntártela.  


    -Cariño ya no hay secretos entre nosotros y cualquier inquietud que tengas puedo tranquilizarte si la conozco.


    -Solamente pensaba en las esposas de tus antepasados. ¿Ellas antes de casarse sabían la naturaleza de sus maridos?


    -No. Creo que no porque la mayoría huyó después de dar a luz a su primogénito, imagino que escaparon por el terror a lo vivido en su lecho conyugal.   


    -Fabián y… ¿Tu madre?


    Suspiró profundamente con melancolía.


    -Mi madre por desgracia murió al darme a luz. No puedo asegurarte si fue por un parto difícil o se dejó morir para no compartir la vida con una bestia y criar a otra.


    -¡Oh Fabián, no debes pensar así! A lo mejor ella si te quería y a tu  padre también y tuvo mala suerte al dar a luz. Sería absurdo no ser una persona de mente abierta y no querer admitir que existan otros seres algo diferentes a los humanos. Y si amaba a tu padre lo aceptaría tal y como yo te acepto a ti. Además debo reconocer que no solamente te amo a ti si no también al lobo que llevas en tu interior y que ojalá yo me convierta en una loba y podamos retozar en la profundidad del bosque y dejar salir esas ansias primitivas de cazar alguna liebre.


    -¡Fanny hablas como si realmente disfrutaras con la persecución de una presa! No es propio de una dama. ¡Dios! Me temo que tu sangre comenzará a cambiarte y realmente muy pronto nacerá tu loba. Así empecé yo a transformarme con unas terribles ganas de ir de cacería.


    Comencé a reírme a carcajadas y Fabián me miraba muy asustado y me acariciaba delicadamente mi cabeza por si el golpe que me había dado montando a caballo me había desquiciado.


    -Cielo tranquilízate, no es un tema gracioso. Nunca debí de morderte el cuello y aparearme en forma de bestia. Te he transmitido la locura de mi herencia siendo tú toda inocencia.


    -Amado, al contrario estoy encantada de que seamos los dos iguales y podamos disfrutar plenamente con nuestra naturaleza sin que tú te sientas disgustado. Y me reía porque me imaginaba la cara que pondrían en la iglesia el cura y todos los parroquianos cuando nos estuviéramos casando y en ese preciso momento nos convirtiéramos en unos hermosos lobos.


    -Eres única mi amada Fanny, solamente a ti se te ocurriría algo tan disparatado en vez de estar muerta de miedo ante un cambio tan radical en tu persona. Ya no volverás a ser una simple mujer si no que tus instintos se agudizarán a través de tu loba.


    -¡Eso es maravilloso! ¿Quieres decir que mi vista, mi tacto, mi olfato, mi gusto, mi mente, mi cuerpo… Todo en mí se hará más fuerte?


    -Sí. Incluso con una simple mirada podrás influir en la decisión de las demás personas y eso es algo muy peligroso, debes controlarlo con 


    mucho tacto para no sucumbir al poder absoluto. Debo confesarte que a veces he caído en la tentación de manipularte pero no ha hecho falta porque siendo tú misma me has abierto tu alma y me has dejado ver la tuya y más pura y hermosa no puede ser. 


    Soy tan afortunado y te amo tanto…


    Acaricié su atractivo rostro y besé suavemente su boca y le susurré:-Lo sé mi amado porque yo siento lo mismo. 


    Nos sonreímos llenos de felicidad. El tiempo pasaba tan deprisa mirándonos con adoración que enseguida llegó la hora de la cena. 


    Pasamos al comedor como si flotáramos en una nube. La señora Morna se había superado con el consomé de ave, el estofado de carne y la tarta de nueces. Devoré todo con un apetito fuera de lo normal nunca había sentido tantas ansias de comer.


    Fabián me cogió de la mano mirándome significativamente.


    -Cariño será mejor que subamos a descansar a tu dormitorio, presiento que esta noche va a cambiar tu vida para siempre.


    -¡Genial! Estoy deseando correr libre por el bosque y (sonrojándome) hacer otras cosas…


    Me retiró la silla y ofreciéndome su brazo como hipnotizados subimos hasta la puerta de mis aposentos.


    -Fabián déjame intentar abrirla con mi mente, quizás ya pueda ejercer algo de mis poderes.


    Besó mis manos y sonriéndome me hizo un gesto para que la puerta sola se moviera.


    Me concentré con la mente y me imaginé el momento en que hacia girar el picaporte, me quedé asombrada viendo como conseguía que se abriera.


    De la emoción me tiré al cuello de Fabián riéndome sin parar y él entró conmigo en brazos dentro de la habitación cerrando la puerta mentalmente y me tumbó encima de la cama. Los dos como salvajes nos 


    arrancamos la ropa y en unos instantes estábamos completamente desnudos besándonos y acariciándonos mutuamente con una pasión rayana en la locura. Sentí todo su amor mucho más intensamente cuando me penetró con largas estocadas y yo le recibí estrechándole dentro de mi vagina llegando a alcanzar unos orgasmos increíbles al mismo tiempo que él derramaba en chorros su simiente hasta lo más profundo de mi ser. Noté un extraño dolor por todo mi cuerpo y la mirada agudizada, supe en ese momento que la bestia reclamaba su sitio y que deseaba intensamente el apareamiento con su compañero.


    Me convertí en una loba completamente blanca en contraste con Fabián que era todo negro. Con ferocidad nos abalanzamos el uno sobre el otro, nos mordimos a la vez en el cuello mientras  copulábamos salvajemente en una interminable explosión de éxtasis durante sus fuertes y potentes embestidas sin fin. Cuando reventó dentro de mí convulsionándonos desenfrenadamente lanzamos unos aullidos tan bestiales que hasta en la aldea debieron de oírnos. Poco a poco fuimos recuperando nuestro aspecto humano y entrelazados nuestros miembros nos miramos maravillados y ante el desgaste de energías nos quedamos dormidos.


    Despertamos al cabo de unas horas y con ansias renovadas volvimos a hacer el amor y a convertirnos en lobos, esta vez decidimos adentrarnos en la oscuridad del bosque y allí lanzarnos a un apareamiento salvaje rodeados de nuestro verdadero entorno. Retozamos, cazamos y corrimos libremente dejando que la esencia animal se empapara de su naturaleza. 


    Regresamos y antes de cruzar el puente volvimos a nuestra forma humana riéndonos sin tener nada de frío a pesar de estar completamente desnudos. 


    Nos encerramos en mis estancias y después de asearnos mutuamente nos arropamos debajo de las mantas abrazados y por fin nos dormimos hasta la mañana siguiente.


    El descorrer de las cortinas nos hizo desperezarnos. Yo me tapé la cabeza con las sábanas me daba mucha vergüenza que el ama de llaves supiera lo que habíamos estado haciendo sin estar todavía casados.


    Alegremente comenzó a parlotear como si tal cosa del buen día que hacía, de lo contentos que estaban ellos y toda la aldea de la inminente boda y de la gran celebración que mañana en el castillo se festejaría… 


    -Enseguida les preparo los trajes de montar para que vayan al pueblo, el párroco ha mandado un mensaje para ultimar los arreglos florales y algún que otro detalle que los condes deseen para los esponsales. Y el señor Tomas les aguarda en el comedor con el desayuno calentito.


    Se marchó cantando alegremente y nos dejó solos cuando prorrumpimos en carcajadas ante lo absurdo de la situación. 


    -Mi bella Fanny vistámonos antes de que el ama de llaves regrese y se ocupe de ello. 


    -Sí. Es una mujer excelente y su marido también. Tenemos mucha suerte y sé que nos quieren como si fuéramos sus hijos, sobretodo a ti, al fin y al cabo te han criado desde que naciste y después se han ocupado de tu bienestar cuando te quedaste huérfano. 


    -La verdad es que yo también los quiero como si fueran mis padres, pero ya sabes que debo tener un cierto distanciamiento.


    -Amado, creo que todo el ducado está enterado. Y que tu secreto jamás fue tal porque al fin y al cabo todos tus antepasados han sido hombres-lobos y dudo mucho que en todos estos años nadie se diera cuenta de su naturaleza, ni siquiera los criados. Lo aceptan y te respetan porque saben que tú siempre los protegerás y los siguientes herederos del castillo Wolfland continuarán con su cuidado.


    -Hum…Tienes razón mi amada Fanny. Es imposible mantener semejante ocultamiento durante siglos sin que nadie se percatara. Y yo ante mi soledad y miedo a ser descubierto he querido mantenerme muy aislado. 


    Sonreí y le acaricié su mentón sin afeitar.-Fabián anoche fue imposible que nuestros aullidos no traspasaran las murallas y si no supieran la realidad de nuestra naturaleza habrían salido de sus casas a darnos caza. Y ya ves que todos están tan contentos pensando únicamente en la celebración de nuestro enlace y que si Dios quiere muy pronto continuará el linaje y ellos se sentirán a salvo. Comprendo que deberemos seguir con discreción nuestro cambio de naturaleza, no sería de buen gusto ir al pueblo siendo dos lobos, pero me alegro de que nos acepten tal y como somos y estoy segura que al igual que tú los ayudas y proteges ellos 


    no dudarían en dejar sus vidas si con ello te salvaran de las garras de la muerte.


    -Sí, es cierto. Siempre han sido los aldeanos muy fieles a sus señores. Nos respetan aunque en el fondo algo nos temen. 


    -Por supuesto es de lo más razonable. Si hace unas semanas antes de conocerte me hubieras relatado la realidad de tu ser, no te hubiera creído y si lo hubiera hecho te temería. Y quizás nunca me hubiera atrevido a venir al castillo. Bueno creo que sí, no podía desobedecer a mi tutor. Debo confesarte que no comprendía tu desapego con tu pupila y el enviarme sola con los peligros que había hasta el castillo. Ahora lo comprendo y yo en tu lugar hubiera hecho lo mismo ante el temor de hacerme daño porque la bestia se estaba descontrolando.


    -Fanny, Fanny, Fanny…Mi maravillosa mujer, sin ti mi vida no valdría nada y el futuro del ducado hubiera desaparecido. Tengo tanto por lo que agradecerte. Y ahora si no bajamos a desayunar vendrá toda la aldea a buscarnos.


    Nos besamos y bajamos las escaleras de la mano. El señor Tomas estaba impaciente por servirnos y muy diligentemente nos preparó sin decirle nada todo lo que nos gustaba.


    Willy ya tenía ensillados a nuestros caballos y enseguida partimos a todo galope riéndonos con el viento agitando nuestros cabellos y en unos instantes llegamos al pueblo. 


    El cura muy nervioso se paseaba por la parroquia. Nada más vernos con una inclinación de cabeza nos sonrió y nos hizo pasar al interior. 


    -Mis jóvenes señores, estoy tan contento y orgulloso de mañana casar a tan dichosa pareja que nada podría hacerme más feliz. Espero que les guste como los aldeanos y yo hemos dispuesto los adornos florales, las velas y la alfombra que cubre el desnudo suelo de piedra. 


    Fabián y yo le agradecimos mucho su trabajo y luego nos enseñó el libro donde todos los enlaces de los condes de Wolfland estaban anotados junto con la firma de los contrayentes. Y en otro apartado los nacimientos. Nosotros mañana formaríamos parte de la historia del ducado y me sentía como si ya hubiera llegado a mi hogar y este sería  mi maravilloso destino. 


    Salimos a pasear andando por la aldea y nos paramos a saludar a todos los aldeanos. Había ya un ambiente festivo ante la eminente boda y la costurera, su hija y el zapatero nos comunicaron que en unos instantes irían al castillo para dejarnos los trajes de novios para darle los últimos retoques.


    Antes de regresar al castillo nos pasamos por las tierras de cultivo y del ganado para saludar a los arrendatarios. Y preguntarles si necesitaban algo. Fueron muy amables y lo único que nos dijeron eran las ganas que tenían de que llegara mañana para festejar el matrimonio.


    Cabalgamos alegremente por las tierras y después atravesamos el bosque riéndonos por los recuerdos de la noche pasada siendo lobos, llegamos hasta el castillo y contemplamos el acantilado, hasta el oleaje estaba tranquilo sin esa furia desatada a la que nos tenía tan acostumbrados. 


    -Fanny, quisiera que subieras conmigo hasta la torre. Allí fue la primera vez que te vi y casi me arrojo a tus pies para que te quedaras y nunca me abandonaras. Ahora deseo enseñarte mi laboratorio y cambiar el mal recuerdo que tuviste el primer día en nuestro terrible encuentro.


    -Me encantará conocer tu santuario. Además se pueden contemplar unas vistas magníficas no solamente, tus tierras, el bosque, la aldea y la escarpada montaña, si no el maravilloso mar embravecido en toda su plenitud cuando las olas chocan contra el acantilado. 


    -Mi querida amada ya verás cuando puedas contemplar en una noche despejada las estrellas, planetas y constelaciones a través del telescopio. 


    Nos cogimos de la mano y recorrimos las escaleras de caracol hasta encontrar el portón en forma de arco cerrado. Sonriéndonos con nuestras mentes lo abrimos y me quedé maravillada ante los rayos de sol que entraban por la cúpula de cristal que abovedaba el techo convirtiéndolos en los colores del arco iris.


    -Fabián es impresionante. Me lancé a sus brazos y lo besé con ardor. -Es maravilloso y posees un laboratorio con el instrumental más avanzado que he visto nunca. La mesa tan larga de madera de roble, llena de probetas, tubos de ensayos, pipetas, pinzas, varillas, matraces, cristales…hasta un magnífico microscopio donde analizar y diseccionar 


    diferentes elementos químicos. Estoy asombrada y me siento humilde ante tu sabiduría a la hora de hacer tus descubrimientos.


    -Mi pequeña Fanny, mi único valor estriba en que quería descubrir la manera de matar a mi lobo. Deseaba tanto encontrarte y que cuando lo hiciera yo fuera un hombre normal…


    -¡Pero si eres el ser más hermoso que he conocido y no te cambiaría por nadie más! Además ahora yo disfruto de las maravillas que nos ofrece ser unas criaturas diferentes. No solamente nuestros instintos son más poderosos y nuestros cuerpos y mentes si no los sentimientos tan intensos con los que nos queremos se han intensificado de tal forma que creo que voy a morir de felicidad de tanto amarte…


    No pude resistirme y descorriendo un biombo que tenía apartado dentro de la sala de la torre, cogí a mi adorada amada y la tumbé en un pequeño catre, el que a veces yo utilizaba para descansar unos instantes mientras realizaba mis experimentos.


    Sin decirnos ni una sola palabra de común acuerdo nos desnudamos el uno al otro y empezamos a darnos largos y cálidos besos mientras nos acariciáramos como si fuéramos algo muy frágil al que tuviéramos que cuidar con exquisita delicadeza. Poco a poco la pasión nos fue consumiendo besándonos y lamiéndonos por nuestros cuerpos y cuando no podíamos resistir más el ardor la hice el amor introduciendo mi duro y grande pene que se derretía en unos instantes casi en el interior de mi amada, apreté los dientes para resistir y empecé al principio con suaves embestidas para después desatadas mis ansias de derramarme en su interior continué salvajemente penetrándola durante mucho tiempo hasta culminar en una explosión de éxtasis lanzando chorros y más chorros de semen dentro de su matriz. Fanny alcanzó al mismo tiempo un orgasmo que me ordeñó mi falo haciéndome sentir al borde del abismo de tan increíble  clímax. Nos miramos a los ojos maravillados y exhaustos por el sumun placer al que nunca antes habíamos llegado.  


    Nos adormilamos entrelazados dándonos lánguidos besos hasta que escuchamos en la lejanía el carro de que alguien se acercaba.


    Nos reímos por la percepción extrasensorial de nuestros sentidos y recordamos que nos traerían la costurera y el zapatero el ajuar para los esponsales de mañana.


    Nos vestimos rápidamente y con grandes saltos bajando los escalones alcanzamos cada uno sus aposentos para esperarles. Nos despedimos con un beso ardiente para vernos después cenando. El solo hecho de separarnos aunque fuera unos instantes nos dolía profundamente. Había algo increíble que no podíamos razonar después de amarnos, que nos unía de tal manera que necesitábamos desesperadamente estar lo más cerca posible el uno del otro. Y cuanto más permanecíamos juntos más fuerte se hacía el nexo de amor.


    Después de recibir a nuestros visitantes salí de mi cuarto y como sincronizados Fanny abrió la puerta del suyo y nos encontramos en el pasillo. Nos lanzamos a la vez a abrazarnos y besarnos con desesperación. Con reticencia nos separamos. Y en el comedor después de servirnos el mayordomo nos dejó solos.


    -Fabián ¿no es increíble la ferocidad con la que nos amamos? No he dejado de sufrir ante nuestra separación y de pensar en ti. Es como si fueras una droga tan potente que cada vez que la consumo más quiero y sin ella me siento desesperadamente infeliz. No soy yo misma, ya sé que en realidad me he convertido en tu pareja en todos los sentidos y estoy tremendamente agradecida por este milagro. Pero es tan espantoso el sentimiento que me duele el corazón si no te veo o te escucho o te toco, que creo que estoy a punto de volverme loca.


    -Ven amada, subamos a tus aposentos y te demostraré todo lo que intentas decirme porque a mí me ocurre lo mismo y no puedo más si no te hago mía, creo que voy a estallar en llamas y a esparcirme en cenizas una vez apagadas volatilizándome hasta el infinito.


    Casi temblando de tan emocionados que nos sentíamos nos amamos con tal salvajismo que casi perdemos la cordura. Nuestros lobos reclamaron nuestras almas y se aparearon sin descanso hasta quedar tirados sus hermosos cuerpos encima de la cama. Ni siquiera en ese estado de bestias fuimos capaces de salir del dormitorio y continuamos toda la noche complaciéndonos mutuamente en una larga sesión amatoria con pequeños lapsus de descanso. 


    Los pequeños golpecitos en la puerta nos indicaron que ya había llegado el momento de separarnos para vestirnos y encontrarnos en la iglesia. Era tradición que el novio no viera antes a su prometida con su traje de boda porque si no daba mala suerte. 


    Fabián me susurró: -Pronto muy pronto amada mía estaremos juntos y nada ni nadie nos separará. Este amor es para siempre, eternamente y no dejaré ni que la propia muerte arrebate tu ser. Te amo tanto y tan desesperadamente…Nos dimos un prolongado beso y con sufrimiento nos separamos hasta vernos en la iglesia.


    La señora Morna fue toda amabilidad y cariño ayudándome a ponerme un sencillo traje de raso blanco largo de corte medieval, con un cinturón trenzado de oro que caía sobre mis caderas, adornando los puños y el escote cuadrado con el mismo hilo dorado. Mi cabello rubio rizado que me llegaba hasta la cintura lo peinó y lo adornó con pequeñas trencillas también doradas. Me calcé unos preciosos zapatos de tacón bajo de suave piel blanca con hebillas áureas. 


    Un carruaje me esperaba y el ama de llaves me acompañó todo el trayecto cantando alegremente porque por fin los sueños de todos ellos se cumplirían y la felicidad entraría de nuevo en el castillo y en el ducado.


    Antes de entrar a la parroquia una niña me entregó un ramo de bellas flores silvestres que ella misma había recogido en el campo en el frescor de la mañana. Le di un beso y la pequeña me sonrió. 


    Todos se levantaron de los bancos de madera cuando entré y me miraron maravillados como si no fuera de este mundo y me vieran como un ser mágico. Sonreí porque lo cierto es que me sentía como la princesa de un cuento de hadas y había hallado a mi príncipe que me esperaba con una expresión de intenso amor y elegantísimo junto al párroco. El enlace estuvo cargado de emotividad y gran alegría. Al final de aceptarnos como esposos nos besamos y gritaron los aldeanos jubilosos. Después de firmar ceremoniosamente en el libro de los antepasados duques dejando constancia de nuestro paso por la historia, a la salida nos lanzaron pétalos de rosas  y montando en el carruaje nos siguieron hasta el castillo donde allí festejaríamos el más feliz de los acontecimientos.


    La señora Morna y el señor Tomas ayudados por muchos parroquianos se superaron en el convite. No faltó las delicadas cremas de puerros, ni los apetitosos asados de cordero y de ganso, finos pescados y por último una exquisita tarta de nata y chocolate fundido que hizo la delicias de todos. Regado con un excelente vino tinto de las bodegas del duque. Brindamos todos con champán por nuestra felicidad y la de los aldeanos.


    Tocaron música y Fabián me sacó a bailar sabía que se sentía muy feliz pero algo le inquietaba.


    Mientras girábamos sin parar por el gran salón dando vueltas se lo pregunté:  -¿Amado esposo que te preocupa en un día tan dichoso?


    -Perdóname Fanny, mi esposa y el mayor tesoro que un hombre pueda desear, temo que durante la celebración aparezca el indeseable e intente una monstruosidad.


    -¡Oh Fabián lo había olvidado! Tienes razón no debemos descuidarnos. ¿Hay alguien que no te resulte conocido entre los aldeanos?


    -No, todos son buenas gentes y ninguno es un extraño. Quizás ocurra un milagro y el asesino haya muerto o desaparecido y nunca más volvamos a saber de él.


    Me sonrió y estrechó más fuertemente entre sus brazos y con palabras cariñosas me tranquilizó.


    Nos lo pasamos tan bien y fue tan divertido que cuando llegó a su fin y se marcharon casi ni nos habíamos dado cuenta del correr de las horas. 


    La señora Morna iba a acompañarme para prepararme en mi noche de bodas pero con un gesto de Fabián nos dejó solos.


    Él me cogió en brazos y subiendo rápidamente las escaleras me llevó a otros aposentos que no conocía preparados exclusivamente para nosotros ya como marido y mujer.


    -¿Te gustan mi maravillosa esposa? Estas estancias serán nuestras a partir de ahora. Todos los muebles, el tocador, la cama y sus ropas, los armarios, las alfombras, los cuadros, los jarrones, los escritorios, los espejos, la chimenea…Hasta la puerta que se comunica donde hay una enorme bañera y los útiles para nuestro aseo, lo he encargado exclusivamente para ti y es todo nuevo.  


    Me quedé contemplando el esplendor extasiada.-¡Fabián son los aposentos más bellos que jamás he visto y te doy las gracias por tan magnífico regalo de boda!


    Me lancé a sus brazos y le besé apasionadamente.-Mi maravilloso y amado esposo me siento tan feliz y emocionada que no sé que decir…Lo único que me apena es no poder corresponderte con algún presente digno de ti. Lo que queda de mi ruinosa herencia sabes que te pertenece pero es tan poca cosa que me siento avergonzada. 


    Suspiré refrenando las lágrimas aunque fue inevitable que alguna se me escapara y se derramará por mi rostro porque no solamente eran mis abandonadas propiedades lo que no tenía, si no el recuerdo de nuestros amados padres, mi madre, mis hermanos y el sufrimiento que con sus muertes nos habían arrastrado a un destino incierto. 


    -Fanny, mi vida. Tú eres lo más importante. El pasado no podemos cambiarlo pero sí el presente. Y doy gracias a Dios porque ya seas mi esposa y nos amemos como nadie nunca se ha amado. Sé que se hará justicia y el criminal recibirá su castigo por todo el daño que nos ha hecho, pero te suplico que nos olvidemos de semejante monstruo y del dolor de sus acciones y que nos amemos como si el mañana no existiese ahora y para siempre.


    Nos miramos profundamente a los ojos como hipnotizados  nuestras mentes y nuestros cuerpos se unieron en una orgía de los sentidos, besándonos tan ardientemente aún vestidos que en pocos segundos toda la ropa nos estorbaba y en rápidos movimientos nos despojamos de ella. Fabián me alzó en brazos y retirando el cobertor de la grandiosa cama me tumbó con delicadeza encima de la sábana y empezó a lamer mi cuerpo sin dejar un centímetro mientras yo temblaba violentamente ante la intensidad que me provocaba sus actos tan carnales. Cuando estaba a punto de derretirme ante sus apasionadas caricias me penetró intensamente fuera de sí con largas embestidas que duraron un sin fin y con ferocidad nos corrimos a la vez alcanzando un cataclismo en nuestros orgasmos. Inmediatamente nos convertimos en lobos y con salvaje abandono nos apareamos y mordimos de nuestros cuellos bebiendo la sangre de nuestra esencia e inundándome de chorros de semen ininterrumpidamente. Sentimos tal emoción indescriptible que cuando volvimos a nuestros seres humanos lloramos abrazados con los cuerpos en íntima unión. 


    Antes del amanecer le comenté a Fabián que podíamos ir fuera de las murallas del castillo para celebrar nuestro idílico matrimonio en el hábitat natural de nuestra esencia. Deseaba tanto entregarme a mi macho alfa en la profundidad del bosque como su única pareja destinada eternamente que mis ojos ya se estaban volviendo rojos…


    Con una mirada cómplice nos transformamos en lobos al encuentro de la fría noche. 


    Nos apareamos con ferocidad aullando a la brillante luna como demostración de la inmensa satisfacción de la unión perfecta. Retozamos, corrimos, cazamos en completa comunión y sentimos el rugido del correr salvajemente la sangre por nuestras venas convertidos en bestias y cuando ya estábamos completamente saciados en todos los sentidos, decidimos regresar a la seguridad de nuestro maravilloso hogar. Tan ensimismados nos hallábamos con nuestra felicidad que no nos dimos cuenta del hombre que agazapado en la oscuridad del bosque nos esperaba con la escopeta cargada.  Un fuerte impacto en mi blanco lomo de loba a punto casi de mi transformación me lanzó contra el tronco de un árbol dejándome por el dolor inconsciente ya en forma humana y antes de caer en la negrura escuché un rugido ensordecedor…


    Oía ruidos a mi alrededor pero era incapaz de abrir los ojos y centrar las conversaciones. Algo me impedía volver a la consciencia aunque mi mente lo deseaba desesperadamente. Las pesadillas volvían una y otra vez sobre un rostro deformado por el odio que me daba caza y me abatía a tiros. 


    -¡Dios, mi amada vuelve a mí! ¡Sin ti no podría seguir viviendo! ¡Te lo suplico! Siento tanto tormento en mi corazón…


    Noté que unos fuertes brazos me tenían abrazada y unas gotas de agua me mojaban mi cara. Parpadeé y enfoqué la vista. Me encontraba en el regazo de mi amado y al cruzar nuestras miradas vi las lágrimas que se derramaban de sus negros ojos sobre mí. Sonreí y le acaricié su bello rostro con barba de varios días. Se quedó sorprendido y me besó con pasión transmitiéndome todo el sufrimiento que había padecido ante mi intento de asesinato. Me estrechó tan fuerte contra su musculoso cuerpo que hice un gesto de incomodidad ante la gravedad de mi herida en la espalda. Era como un fuego que me quemaba y estuve otra vez a punto de marearme por el intenso dolor.


    -Lo siento, te he hecho daño mi amada en mi alegría porque no me hallas dejado solo y sin esperanzas de seguir viviendo. Te amo tantísimo que no encuentro palabras para describírtelo.


    -Fabián te prometo que jamás te dejaré y seré fuerte para amarte eternamente. Me has salvado y presiento que también te has librado del 


    malvado. ¿Cariño cuéntame que ocurrió después de que me hiriera? Lo último que recuerdo fue el aullido estremecedor que salió de tu alma. 


    -No pude controlarme y en mi forma de lobo le arranqué a mordiscos la cabeza del cuerpo. Sé que suena muy crudo pero era tanta la rabia y ceguera que tenía por el odio, que no pude serenar a la bestia porque si hubiera estado en forma humana también le habría arrancado hasta el alma. Después llegaron todos los aldeanos y la señora Morna y su marido hasta el bosque te recogieron del suelo y te llevaron al castillo junto con el médico que también allí se encontraba. El cuerpo destrozado lo quemaron y a mí me dejaron que vagara libremente hasta recuperar la calma.


    -¡Oh mi querido Fabián, mi amante, mi amigo, cuánto siento haberte hecho de sufrir! Pero me siento tan feliz de que por fin podamos disfrutar de nuestra maravillosa vida en común sin que ningún peligro nos aceche. ¿No habrá problemas por la desaparición del asesino? ¿Realmente era el hermano pequeño de mi padre quién nos ha afligido tanto?


    Distraídamente pasó sus largos dedos por mi cabello.-Sí mi querida esposa Fanny, era él. Un hombre sin escrúpulos que siempre tuvo muchos celos de tu padre, discutió con él, se fue al extranjero y allí urdió su maquiavélico plan. Tú no lo recuerdas porque eras un bebé cuando él desapareció. 


    -Fabián ¿acaso tú si que lo llegaste a conocer cuando visitabas el condado de Lancast siendo un niño?


    -Sí, mi bella Fanny. Todos los veranos pasaba con mi padre varias semanas cuando mi tutor me daba vacaciones. Y era muy amigo de tu hermano mayor Fredy, los dos teníamos la misma edad diez años y nos lo pasábamos jugando felizmente todo el rato. 


    Cuando ocurrió el terrible incendio, yo por aquel entonces me encontraba en el castillo porque me había caído del caballo y un brazo lo tenía en cabestrillo. Mi padre solamente iba a estar unos pocos días en la mansión de tu familia para conseguir un elixir con la ayuda de tu padre en vuestro laboratorio, me imagino que sería un experimento para que yo me librara de la herencia maldita que aún desconocía. A tu tío le vi un par de veces y nunca me había gustado por sus malos modales y su mirada asesina cuando nadie le observaba. Y jamás le volví a ver hasta que llegó aquí con su malicia hace una semana. Él preparó las explosiones que 


    incendiaron tu hogar disimulando que era por culpa de las investigaciones que nuestros padres realizaban en aquel momento…


    -¡Fabián entonces tú me conociste de recién nacida porque vine al mundo en verano! ¡Qué curioso que supieras de mi existencia!


    Me sonrió y besó en la frente.-Mi amada, eras la niñita más precioso que jamás había visto con tus pequeños ricitos dorados y tus ojos verdes tan brillantes y claros, creo que nada más verte sentí una conexión más allá de lo natural y siempre que podía iba a mirarte en tu cunita cuando tu niñera se ausentaba por unos instantes. Te cogía en brazos y tú me mirabas y gorgojeabas contenta. Ya entonces mi padre me comentó que si algún día a tu familia o a él le ocurrían algo, yo sería el responsable de tu bienestar. 


    -Vaya, me alegra saber que en tu corazón ya tenía reservado un pedacito de él aunque todavía fuera un bebé. 


    -Mi dulce y amada Fanny, mi alma, mi cuerpo, mi mente son tuyos y siendo ya un hombre al volverte a ver después de dieciséis años te deseé desde el principio desesperadamente, pero con el paso de los días me enamoré locamente. Y soy tan feliz de que te hayas recuperado…


    Me besó dulcemente en los labios y cogiéndome en brazos con delicadeza me dejó sobre la cama, sin apartar sus ojos de los míos se tumbó junto a mí y me acarició con sus manos suavemente… mi cabeza, mis brazos, mi cuerpo, mis piernas, mis pies hasta quedarme totalmente relajada y dormida…


    *************************************************


    


    


    


  


  

  

    




    Pasaron varias semanas y en ningún momento Fabián se separó de mi lado. Me encontraba totalmente recuperada. Milagrosamente no me quedaba ni siquiera una cicatriz en la piel de mi espalda. Mi naturaleza extraordinaria había creado magia. 


    Una mañana salimos en carruaje. Fabián deseaba llevarme de viaje ya que no lo habíamos disfrutado cuando nos casamos. Recorrimos hermosos valles, cruzamos ríos, atravesamos aldeas descansando en agradables posadas hasta alcanzar nuestro destino. Cuando bajé del coche de caballos me quedé asombrada, unas personas muy conocidas y sonrientes me estaban esperando. Me abrazaron y rodearon, no eran otras que mi querida señorita Prentys, sus familiares, los aldeanos e incluso mis compañeras, maestras y directora del internado. Mi amado esposo preparó esta maravillosa sorpresa en el pueblo donde me había criado para regalarme el mejor presente de todos al reencontrarme con las personas a las que más adoraba y hacerme sentir la mujer más feliz de la tierra.


    Después de celebrar en nuestro honor una magnífica y espléndida fiesta con todos nuestros amigos más queridos donde no faltaron exquisitas viandas, diversión con juegos y bailes con música, nos retiramos tan contentos a una casita de piedra muy bonita y confortable con la chimenea ya encendida que Fabián había alquilado a las afueras situada en la profundidad de un bosque, donde mi amado todo lo había preparado sin que nada nos faltara para disfrutarla los dos solos.


    -¡Oh Fabián eres maravilloso! Nunca me había sentido tan feliz. Y te lo debo a ti. Te amo tanto…Y eres tan considerado con mis sentimientos…(Le sonreí pícaramente) Y has pensado en todo para pasar una noche llena de aventuras…


    -Mi pequeña y amada Fanny, tú te mereces toda la felicidad que te pueda ofrecer y aún así es una insignificancia con todo lo que tú me has dado. Sin ti, mi vida no tendría ningún sentido a parte de que me has salvado el cuerpo y el alma y ahora y siempre te pertenecerán…


    Me levantó en brazos y me llevó al dormitorio cayéndonos los dos encima de la cama riéndonos por las ansias que teníamos de amarnos. No esperamos mucho y con desesperación nos arrancamos la ropa, nos besamos con las bocas hambrientas por saborearnos, nos tocamos con caricias ardientes y con un salvaje impulso Fabián me penetró con su dura y larga verga con una fuerte embestida ansiosa por encontrarse con mi temblorosa y preparada vagina a punto de estallar. Nos unimos con fiereza 


    y durante mucho tiempo explotamos a la vez sintiendo sus chorros de semen que me atravesaron hasta la matriz, gritando al alcanzar un intenso clímax en sucesivas llamaradas en que se convirtieron nuestros convulsivos cuerpos en un orgasmo de puro éxtasis hasta alcanzar el paraíso. 


    Con el corazón palpitando fuertemente y la sangre rugiendo por nuestras venas nos convertimos en lobos y salimos de la casa a retozar y aparearnos en nuestro natural elemento como bestias. Aullamos a la luna plateada dando gracias por la inmensa felicidad alcanzada para toda la eternidad. Nuestro amor no tendría fin y muy pronto se vería recompensado con la llegada de nuestro hijo o hijos, todo sería posible con el milagro del amor encontrado y la inmensa felicidad de haber hallado mi maravilloso destino en brazos de un hombre único que me lo había entregado todo.
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